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Albacete, Hellín, Tobarra, Almansa y Ontur.—Alicante, Oribue- 
Almería, Berja, Vera.—Badajoz, Palma, Mahón, Ibiza, Fela- 
—Barcelona, Villafranca del Panadés, del Valles, Granollers

V Del Bajo I.lobregat, Vicb, Manresa, Sabadell, San Santurnino ’ ‘ 
de Noya, Igualada y Arenys del Mar, San Juan Despi y Rubí. 
—Cáceres.—Cádiz, Jeijez de la Frontera, Arcos de la. Fro tera y 
Villam artín. —Cartagena, Lorca y Mazarrón.—Ciudad Real, Val
depeñas é Inflantes.—Córdf ba, Montilla, Lucena, Belalcázar, Fuen- 
teovejuoí^ “Coruna, Santiago.—Gran Canaria (Las Palmas), La 
Lagona (Tenerife), Orotava, Santa Cruz de Tenerife C Castellón 
V Morelia.—Gerona, La Sellera, Puigcerdá, Figueras —Granada. 
L.(5u8dalajara.— Huelva.— Huesca, Barbajstro.—Jaén, Linares.— 
La Segarra y Vergel, Albí, Solsona.—Madrid.—M lag; .—Murcia, 
juiiiiú®’ Muía, Abarán, -Caravaca.—Palencia.—Santander.—Sego- 
jj^^Sevilla, Carmona, Morón de la Frontera.—Tarragona, Reus, 

Tobosa, Vendrell, Montblanoh y La Conca, Falset, Valls, Espluga 
de Francoli, Amposta.—Toledo.—Valencia, Arrocera de Valencia. 
_VitoTÍ» “Zaragoza, Tauste, Calatayud, Caspe, Rivas.

Ko cosecha más el que mas siembra, 
sIbo el que mejor laora.— V^irgilio.

LA LISA AGRARIA
Gran premio extraordinario en el concurso de periódicos agricolas

Organo y defensor de los intereses Agrícolas é Industriales del país.

Toda la oorrespondencia se di 
rigirá al Director.

SUSCRIPCION
Madrid, trimestre, ‘í pesetas —Pro

vincias, idem, idem -Semestre, 
» idem.-Año lO idem. - Extranjero, 
#5 idem. — Administración, dalle de 
Sagasfa, num SO.—Madrid.

NOTA. Para evitar molestias, las suscripcio 
nes se recaudar'S.Q a domicilio por medio de núes 
tros corresponsales.

Es preciso restituir á la tierra en for
ma de abono lo que ella nos presta en 
forma de cosechas.— Abn-Zacaría.

(Amaras Aerícolas, Sociedades, Siwd lentos, Exposiciones y Banco Ajfrícola.s.-€ultivo Intensivo.-Industrias agricolas—Administración rural.—Economía aiçrtcola.—EnolOKÍa.-Viticultura —Uanaderia y servidumbres pecuarias—Máquinas aerícolas y aparatos Aiiiiualcsin.nits- 
In‘P«M taclones y exportaciones.—Estadística—Inferid ación consular.-Kelereucias eomerciales.-Trausportes.-Mercados.—Producción de remolacha, algodón, tabaco y cale.-Inventos marcas de co f érelo y patentes.-Protección, Ubre cambio y oportunismos -Tratados de

Çomercio.—Aranceles.—Reformas en el rejfimwsi fiscal.—Reivindicaciones de la Agricultura en materia de impuestos. vt .

EL GRAN PROBLEMA DE MOMENTO
INFORMACION encaminacía á ilustrar el problema de la existencia, reservas, precios^ tasa é incautación de los trigos.-El Ministro de la .Gobernación discurriendo muy 
bien sobre la materia.-Escasez de trigo eñ todas partes y razones que la abonan.-La actual cosecha de 1917, decidirá dentro y fuera de España si el mundo podrá ser alimen
tado en 1918 ó tendrá que morirse de hambre.-Nuestro conflicto interior en este respecto.-Opiniones autorizadas que hemos solicitado de nuestros más conspicuos de las re

giones agricolas para ilustrar esta grave cuestión de la existencia^ precios y carestía del preciado cereal.

Vivamente preocupados y tristemente impre
sionados, á pesar de que el Cielo ha sido clemente 
estos días enviando a nuestros campos próvidas 
lluvias que aliviarán el problema, hondamente en
tristecidos. vamos á reflejar y traer aquí hoy en 
luminosa información, toda la intensidad del pro
blema cereal, producto de nuestras observacio
nes, tanteos, consultas y estudios para decir al 
Gobierno en primer término, y al país después, 
toda la verdad que encierra nuestra situación in
terior para atender á las necesidades de su ali
mentación, las dificultades gravísimas que han de 
salimos á nuestro encuentro, si jos países euro 
peos en guerra no cesan providencialmente en 
su lucha y la exportación clandestina (sZc) no con
cluye, si las aduanas no se atrancan y si á los 
acaparadores, á media docena de ellos, ó con 
ellos, no se hace ejemplar y eficacísimo castigo.

La vida productora de los pueblos más prós
peros y adelantados en agricultura, está en sus
penso y la escasez de trigo, que en los dos años 
primeros de la guerra, no se hizo sentir intensa
mente, se marcará hoy por modo horrible, más 
en los pueblos neutrales que en los en guerra, por 
circunstancias y leyes económicas que se cumplen 

, en el espacio y en el tiempo, por más esfuerzos y 
empeños que hagamos y pongamos para que sus 
efectos no nos sean angustiosos.

La falta de brazos en los pueblos en guerra, 
los campos que por sus brutalidades dejaron de 
sembrarse, menos hombres para- cultivarlos y 
muchos más hombres para consumir el trigo que 
dejó de producirse, factores son que directamente, 
brutalmente, se reflejarán en la vida internade los 
pueblos como el nuestro, que no podrá sustraerse 
en este caso á las fatales leyes que rigen la ma- i 
teria.

Además, el Canadá, la Australia y Africa del 
Sur y enJos mismos Estados Unidos, las cosechas 
amenazan una disminución sensible, bien marcado 
ya todo ello, en los altos precios que en Chicago 
alcanzan los trigos, no conocidos desde el 1864, y 
á este propósito, el New York Times escribe: “La 
cosecha de 1917 decidirá, si el mundo puede ser 
alimentado en el año 1918 ó tendrá que morirse 
de hambre. La cuestión de si podemos enviar á 
nuestros amigos víveres por el mar ó si nosotros 
tendremos bástante para satisfacer nuestras ne
cesidades, hay que resolverla resueltamente.

Según también una noticia del Daily Tele
graph, estadísticas técnicas procedentes de Nue
va York, indican que los Estados Unidos están 
amenazados por una sería escasez de trigo; de 
modo que el país habrá de contar antes de que 
finalice el año con una reducción de las raciones 
de pan. Esta falta está en parte relacionada con 
la retirada de brazos de la agricultura para la 
industria.

La industria predomina aún en los Estados 
Unidos hasta ahora agrícolas. Los Estados Uni 
dos se habían acostumbrado cada vez más á cu
brir sus necesidades de cereales en la Argentina 
y el Canadá, de cuyos países, sin embargo, no 
puede ahora traerse nada.,,

Menos mal que,- según el Boletín de Estadis 
tica Agrícola y Comercial del Instituto Jnterna- 
cional de Agricultura, en Roma, acerca de las 
provisiones sobre la cosecha de trigo en 1917 en 
la India Británica, éstas serán más ventajosas aún 
que las del año último en la producción mundial.

¿t ero esto, qué puede afectar á Europa, si los 
transportes se harán mañana con más dificultad 
que noy si la guerra continúa?

La entrada en liza de los Estados Unidos y 
a actitud de las Repúblicas hispano americanas, 
gravarán por considerable modo nuestra situa- 

neutrales que seamos.
A 9ue darle vjieltas. ¿Falta trigo 

no falta? ¿Producimos trigo bastante para nues
tras necesidades? 

, aduaneros publicados en la Ga-
y® ”*« ™ los dos primeros 

meses de 1917 se exportaron S3S.485 kilogra
mos de trigo y 3.427.373 kilogramos de harina 
de trigo, lo cual no ocurriría, indudablemente, 
al no tener sobra de existencias. Pero es el caso 
que todo, todo nos iiace creer lo contrario y que 
hay una evidente preocupación del Gobierno á tal 
respecto. Y seguimos preguntando: ¿falta ó no 
taita trigo?

El Servicio Agronómico nos dice que hogaño 
se destinaron á la siembra de trigo 4.168.035 hec
táreas, ó sea 61.038 más que en 1916. Esta ver
dad oficial, acaso muy inferior á la real, es tran
quilizadora. Pero, al par de esto, el Servicio Agro
nómico nos da la poca halagüeña noticia de que

1 no es bueno el porvenir de las cosechas. Sin em
bargo, unas cifras nos devuelven la confianza di 
ciéndonos que hay trigo.

Supongamos que la cosecha de este año sea 
I igual á la archimalísima de
I 1905, la peor de todas las habidas en lo que vá de 
I ^glo. Habría, pues, 29.634.778 quintales de trigo. 
I pfiadamos á esto los 96.555 quintales métricos 
l niportados en los dos primeros meses de 1917, y 
I a 4 21 de Julio de 1918 una disposibili-I de 29.731.283 quintales métricos.
I Un K Julio había todavía

la cosecha anterior, que se eva
se 9.418.889 quintales métricos, con lo cual 
^91'^'^^ síoc^ nacional á la bonita suma de 
exclu • Ello, ateniéndonos
Dor ^^^^amente á la verdad oficial, que no peca 

(conc'^’^^ ¿cuánto trigo necesita España 
ta 31 y Marruecos) para su consumo has- 
métrin^ d® 1918? Pues 39.600.000 quintales 
Quintal’ ¿Cuánto habrá disponible? 39.150.172 
neladas ^V Pu®St en conjunto, 4.498 to-

• y eso poniéndonos en el caso de que no

venga el trigo ya contratado y suponiendo que las 
cosechas Sean lo más malas posibles, y dando por 
exactas las evaluaciones oficiales de la produc
ción. De modo que...

De mode que, sin exagerar, puede decirse que 
incluso sobrará trigo.

*, * *
Y así lógicamente discurre el señor Ministro 

de la Gobernación, que se nos está ofreciendo en 
estos momentos como un profundo economista so 
bre la materia, discurriendo como un agricultor 
á la moderna y dominando en pocos días todo el 
problema triguero en todos sus aspectos de pro
ducción, industrial y comercial, con el éxito que 
acostumbra, cuando aplica su voluntad y entendi
miento al estudio de una rama cualquiera de la 
vida humana en la que se proponga sobresalir.

Y á este respecto, nos asombra leer en las re
ferencias que en sus conversaciones con los perio
distas celebra á diario, afirmaciones tan exactas, 
como la de que todo este problema de las subsis
tencias debería denominarse de transportes,agre
gando que en España sobran medios de vida; 
pero que en cambio sólo existe un 50 por 100 de 
los medios de transportes necesarios, añadiendo 
que lo primero que necesitamos conocer son las 
existencias, que desconocemos for la falta de es
tadísticas, y que si no hubiese suficiente cantidad 
de trigo, sería forzoso llegar á dejar de fabricarse 
pan de iujo.

Ha dicho en este y otros respectos cosas asom
brosas, que prueban su buena documentación, 
como lo relativo al azúzar, la patata y otrOs co
mestibles, argumentando en .cada caso como un 
profundo economista. )

En su insistencia en afirmar que nos sobra 
trigo para atender á nuestras necesidades hasta 
la próxima recolección de la cosecha, estamos en 
absoluto conformes, así como con la pintura exac
ta que hace del instinto acaparador que se ha des 
arrollado en España en estos últimos tiempos, ya 
materia propicia para ello.

Y el trazo admirable señalado de hacer arran
car todos nuestros males presentes de la política 
ferroviaria seguida en tantos años, es de mano 
maestra. El atraso y depreciación, y aun la iner
cia agrícola de muchas regiones deriva de ahí.

Muy bien, Sr. Burell; eso es poner el dedo en 
la llaga. 

Y continuemos con el tema.
¿Tenemos ó no tenemos trigo suficiente? ¿Pro

ducimos ó no producimos lo bastante? Tema que 
brindamos al Sr. Burell, á quien tanto preocupan 
esos interrogantes.

¡Vaya que si tenemos y aun lo producimosl Y 
hasta para exportar, porque arribado decimos su
brayado, tomándolo de la Gaceta, y ahora lo repe
timos con argumentos ad hominem, salvando el 
Qfios del embrollo en que cada egoísmo dis frasa 
su propia situación.

, Y,(sin embargo, triste es decirlo, vivimos aún 
sometidos, por previsiones humanas,á la importa
ción, como lo prueban los cargamentos de trigo 
adquiridos, ya próximos á llegar.

Pero supongamos que no lleguen y que el año 
cereal se malograra.

¿Han calculado nuestros lectores lo que aquí 
podría pasar allá á la entrada del invierno?

No lo queremos ni pensar; pero es lo cierto 
que por previsión vivimos sometidos á un régimen 
de importación, aunque ya con mucho exceso re
basemos, por una producción exuberante y plausi
ble, la cifra del consumo.

¿Y cómo puede ser esto? Pues ahí está el nudo 
de la cuestión.

¿Por qué en Febrero nos ofrecemos como na- 
cón exportadora de trigo?

La cosecha de trigo en 1915 fué asombrosa.
ún hay por ahí en manos codiciosas, esperando 

su Sebastopol, restos de su hermosura. La del 16 
fué menor, pero fué mejor en peso y calidad; fué 
muy grande también. Existencias de ambas están 
muy escondidas en los hórreos que para estos ca • 
sos tienen los labradores acaparadores, como los 
pucheros del vil barro que guardaban las peluco- 
nas carolas amarillas.

En 1915 cogimos 95.948.550 fanegas, con un 
peso de 43.177.947 quintales métricos, y en 1916 
hemos recolectado 95.055.065 fanegas, cuyo peso 
es de 42.310.436 quintales métricos.

Fs inferior, pues, la cosecha de este año en 
o93.485 fanegas, ó en 867.511 quintales, no habien
do proporción entre la diferencia de fanegas y 
quintales.

En cambio se observó una uniformidad de co- 
sec^ verdaderamente maravillosa.

Toda la nación disfrutó de iguales ó parecidas 
condiciones climatológicas en relación con la vida 
de las plantas, y así fueron tan pequeñas las dife
rencias de cosecha, que no pueden tomarste on 
cuenta en la apreciación general.

¿Sabe el Ministro de la Gobernación á cuánto 
ascendió en la cosecha anterior el superavif? Pues 
á 28.454.035 fanegas, ó sea 12.662.059 quintales 
métricos, según datos exactísimos, como suyos 
que publicó recientemente El Norte de Castilla.

Fué, pues, superior en valor á la de 1915. 
¿Sabe el señor Ministro de la Gobernación á cuán
to ascendían las existencias anteriores á 31 de 
Agosto del año pasado?

Pues hay que decirlo todo.
Mientras los conflictos del hambre hacían al 

Gobierno luchar con las dificultades del abasteci
miento, trayéndose cargamentos enteros de Amé
rica, España ha tenido siempre, y tiene en estos

tres últimos años, un remanente, bien escondido, 
de muchos millones de fanegas.

De ahí que sea necesario imponer un poco de 
respeto á las conveniencias generales del país, 
procurando llegar hasta la incautación de las exis
tencias, pues resultaría risible que nuestra super
abundancia de cosecha la dejáramos en manos de 
agiotistas listos, que hacen su recolección en casa, 
sin molestias, ÿ casi mimados por las autoridades.

¿Lleváis razón al afirmar á los periodistas lo 
que decís, aunque sólo fuera por intuición?

Ya lo creo que sí.
En los momentos presentes, se paga el trigo 

español mucho más caro que en la mayoría de las 
naciones que están en guerra. En Francia la re
quisición y la tasa de los cereales se hizo por vir
tud de la ley de 29 de Julio último, y desde 1.° de 
Agosto el trigo candeal no puede ser vendido sino 
á 33 francos los 100 kilos. En España se vende á 
38 y aun á 40.

¿Dónde se va nuestro trigo en tanto?
Conviniendo en que se ha hecho una exporta

ción, más ó menos grande, clandestinamente, no 
es éste el principal motivo de la carestía. Mejor 
podemos achacarla á un desmedido afán de lucro, 
y no por cierto de los labradores.

¿Está en manos de los labradores?
El labrador modesto tiene que vender, obliga

do por sus apuros pecuniarios, y el acaparador 
rico se aprovecha, nutre sus paneras, acumula 
grandes cantidades de grano, y espera tranquila- 
munte el alza.

Lo excepcional de las circunstancias exige 
ahora poner remedio á la carestía.
v O nos expondremos, en los años de más abun
dancia, á pagar el trigo como en la guerra de la 
Independencia.

De nuestras deducciones, del cálculo de con
sumo y de la importación habida—dice Norte—■ 
suponemos, en resumen, que el 31 de Agosto últi
mo había en paneras un excedente de 10 millones 
dé fanegas, por lo menos. Resultará, pues, que 
contamos casi con 40 millones de fanegas sobran
tes en el año actual, después de cubrir el consu
mo del país.

** *
¿Quiere saber ahora el Sr. Burell su valora

ción?
Pues 1 425.820.975 pesetas, excediendo á la 

del año anterior en valor en 34 y medio millones 
de pesetas.

Los precios á que se ha vendido son á 15, 16 y 
17 pesetas y media fanegas; como hoy se vende 
la fanega de cebada á 12,50 pesetas.

¿Fué remuneratoria la cosecha del 16, que aún 
se está vendiendo? ¿Hay derecho á quejarse?

Claro que sí fué remuneratoria, aunque se to- 
i men en cuenta los mayores gastos de producción 

por carestía de abonos, máquinas, ganados, mano 
’ de obra, vida en general, etc., etc.
¡ Y concluimos por hoy llevando al Sr. Burell j á un discurso que el Sr. Moret pronunció el 5 de 1 Febrero de 1895, cuando la proposición Rodríguez 

Lagunilla, y que como diputado entqnces, nos
otros reproducimos fielmente.

Decía poco más ó menos lo que sigue el pá- J rrafo pertinente al caso de su discurso.
Yo os declaro—decía — que considero d la 

agricultura en España, no sólo como la mds no
ble de las ocupacioues, sino como uno de los 
mayores y más productivos negocios que puede 
encontrar aquél que á él dedique su capital y no 
halle en su camino, añadió ó debió añadir, los 
acaparadores é intermediarios sin conciencia, 
que aun en estas circunstancias llevan sus co
dicias al extremo de obligar d los Gobiernos á 
la incautación y d la tasa.

¡Señor Burelll No concluiríamos señalándole 
aún cosas muy curiosas, bien razonadas y docu
mentadas.

Apuntadas quedan algunas.
Las que hemos de continuar ofreciéndole, pro

ducirán en su espíritu grata impresión.
Y para robustecer más en él su argumenta

ción de que tenemos lo bastante para vivir, há
gase la pregunta que un día hizo en las Cortes 
D. Tomás Castellano.

Si la insuficiencia de las cosechas en España 
fuesen un hecho necesario—dijo—: ¿Cómo hemos 
podido vivir hasta el presente?

Y tratándose, Sr. Burell, de una producción 
como la del trigo, que para el Fisco representa el 
nervio de la contribución más saneada; para el 
labrador su sustento directo, sin recurrir al cam
bio, como le acontece en las otras producciones; 
para el jornalero la seguridad de su salario—-y 
cuenta que, en la estadística de jornaleros, el tra
bajador del campo constituye una cifra inmensa
mente mayor que la de todos los demás braceros 
agrupados—; para el propietario la moneda en 
que percibe la renta, y, en fin, para el país la 
mayor riqueza por su valor intrínseco, por la ex
tensión de su cultivo y por los brazos á que da 
ocupación,, no puede ser indiferente la nación á lo 
que, al afectar de tal suerte á tantos y tan vitan
dos intereses, afecta, no á lo personal, ni siquiera 
á egoísmos de clase, sino estimulando ó hiriendo 
en conjunto á todos, á la prosperidad ó á la ruina 
de nuestra España.

|üAN Francisco Gascón.

Vean ahora nuestros lectores los hermosos 
informes de acreditados nombres que á continua
ción publicamos.

Momentos críticos
Sr. D. Juan Francisco Gascón. Madrid.

Mi querido amigo:
La carta de usted pide datos y antecedentes para 

su contestación, datos y antecedentes que nó tiene 
nadie con exactitud, el primero el Gobierno.

Las consecuencias de la guerra tienen que sen
tirse doblemente en España por las repercusiones 
de la lucha v por nuestro desgobierno característico.

Imposible evitar las primeras; debió ser labor rá
pidamente hecha la de organizarse para remediar 
en lo posible las segundas, aunque la creencia ge
neral al estallar la guerra era la de ser muy corta 
su duración. No se hizo entonces, y las tentativas 
de hacerlo después, incluso con el apoyo de la masa 
social (Junta de Subsistencias), ha tenido el deséxi
to conocido.

Parece por los datos particulares que se tienen, 
bastaría impedir ciertas exportaciones para asegu
rar las subsistencias.

A lo que sí debemos resignarnos todos es a pa
gar las cosas más caras y a pensar que los altos pre
cios, sino en la medida actual, no bajarán al tenido 
antes de la guerra en un tiempo bastante largo.

El cultivador se halla con un alza enorme en 
todo lo que necesita para producir; puede calcularse 
en muchos casos más del 100 por 100, y, sin embar
go, sus productos solo han experimentado un al¿a 
de 50 por lOO, a lo sumo. El trigo es un buen ejemplo 
de ello, al menos en mi país. El precio ordinario era 
el cahíz (187 litros, 138 kilogramos), el de 40 pesetas, 
y su precio ho y es el de 53, por término medio. Los 
abonos, en cambio, han subido de 9.20 los superfos- 
fatos de 18,20, a 18,15; los nitratos ’de Chile, de 28 á 
54, y los jornales, de cuatro pesetas a ocho pesetas, 
y a veces más durante todo el día, por ser allí co
rriente desde tiempo inmemorial la jornada de ocho 
horas para dar tiempo al jornalero de cultivar su 
trozo de tierra arrendada ó atender a sus contratos
de aparcería.

El hierro ha subido a los precios fabulosos que 
usted conoce; el cemento hay incluso grandes difi
cultades para obtenerlo; la madera ha duplicado su 
precio y hay poca; el ganado, motor de sangre, pre
cios tales alcanza, que es prácticamente imposible, 
salvo para los muy ricos ó los que no temen a la 
usura, y de todo esto necesitamos en el cultivo, y en 
el cultivo caro de l^s huertas más y más.

Pretender solventar todo esto con incautaciones 
y tasas, limitadas al cultivador, no es posible, y ex
tenderla a todos los elementos, difícil en países cual 
el nuestro, donde ni por educación ni por tempera
mento sabemos plegarnos a la autoridad. Y menos 
aún queremos decir a la plutocracia bilbaína que 
mire hacia el interior de España; no lo hará, si no 
es para arrancar un nuevo recargo arancelario, y 
en cuanto al abaratamiento de los factores de 
producción, que además del hierro necesitamos, es 
algo más que difícil obtenerlo. Prueba de ella lo tie
ne usted en la moto cultura con la gasolina, que, no 
obstante ser extr .njeros los capitajes empleados en 
esa industria que por no ser nacional ni aun casi la 
mano de obra lo es, no podemos, pese a nuestros 
repelidos esfuerzos, alcanzar su liberación, que a su 
vez nos daría la de nuestras tierras, por émplear en 
ellas los modernos procedimientos de cultivo.

Tenemos una ley de autorizaciones, y en ellas la 
facultad de cultivar el tabaco, librando así al pue
blo españolóle mandar millones al extranjero por 
estar España dentro del área geográfica de aquel 
cultivo. Pregúntese a Sánchez-Dalp, a Hiera y a tan
tos otros los esfuerzos que hacen para lograr se con 
vierta en realidad la promesa legal, y que digan 
cómo anda contristado su espíritu, no por el país, 
sino por los que mandan. Gastamos millones en tie
rras extrañas, y en cambio tenemos sin cumplir 
una ley, la de Julio 1908, que sería la salvación de 
nuestra riqueza arbórea.

¿A. qué seguir?
Con una rápida organización, pero total, de nues

tra economía, puede hacerse mucho, pero no hay 
que esperarla pues nuestro Ministerio fundamen- 
tal, el de Fomento está dirigido casi siempre por 
indocumentados Y el casi, es porque hay alguno 
que conoce la política de regadío, pero no se ha 
dad® cuenta que la obra pública en sí no es nada si 
no responde a ser un eslabón de la cadena, en vez 
de querer hacerle cadena completa.

El tema es amplio, pero pone usted limitáciones 
y mis ocupaciones las ponen también. Cifras y da
tos sobre subsistencias las tiene usted oficialmente 
publicadas y contradictorias infinidad de veces. Por 
eso no las doy. En cambio, hanme parecido de gran 
conveniencia divulgar las anteriores indicaciones 
para que el país remedie.

A la discreta bondad de usted dejo el apreciar 
si este parecer mío es publicable ó no. Su muy afec
tísimo,

Francisco Bernard.

Sólo á requerimientos insistentes y atentos del 
Sr. Gascón, que no puedo negarme porque inclu
so invoca mi cariño á todo lo del campo, afecto 
que tengo bien demostrado de palabra y obra, 
obedece mi intervención en esta información que 
intenta llevar á cabo en su periódico.

Dos aspectos bien distintos presenta la cues
tión objeto de la encuesta que este señor intenta 
efectuar entre unos cuantos agricultores, que al
gunos, como yo, no ostentan más mérito para fi
gurar en ella que un inmenso interés por la rege* 
neración de la Agricultura española.

Uno es el de momento el que nos ha proporcio
nado la guerra y que afecta á toda la nación por 
relacionarse íntimamente con las subsistencias, y 
otro el endémico, que sólo pesa sobre la masa 
agricultura y que para mí tiene más importancia, 
puesto que tengo la convicción firmísima de que 
si estuviese resuelto, como podía y debía estarlo, 
en la presente ocasión no tendríamos que preocu
parnos del primero, pues nos bastaríamos los pro
ductores españoles para atender á todas las nece
sidades de la nación.

Para el que la actualidad nos proporciona y 
que es el que más preocupa á los Gobiernos, por 
las malísimas consecuencias que puede acarrear

al país, francamente confieso que no le veo reme
dio en lo humano. La Providencia, que desde el 
año de 1914 viene velando por España, es la única 
que nos puede proporcionar un 917 relativamente 
tranquilo, respondiendo con una gran cosecha de 
trigo, como las dos pasadas, al trabajo obscuro, 
persistente y exclusivo que venimos realizando 
los agricultores.

Las medidas coercitivas que contra nosotros 
se han tomado sin complementarlas con otras fa
vorables que hubieran contrarrestado sus malos 
efectos, si hasta el presente han contenido el con
flicto temido, no lo han hecho desaparecer, como 
es lo lógico, pues está latente y estallará este año 
si la cosecha no responde en proporción al trabajo 
que á ella hemos dedicado y a las necesidades del 
país, ó se presentará en el venidero si se persiste 
en tasárnosla principal utilidad sin base racional, 
como se ha hecho, y se continúa dejando en com
pleta libertad de alza todo aquello que para pro 
ducir nosotros lo consideramos como primeras 
materias.

Nada tendrá de particular que si de aquí al 
otoño no se pone remedio á lo que enunciado que
da, el labrador que tenga la costumbre de hacer 
números, no sólo disminuirá la siembra del trigo, 
sino que hará ver á sus compañeros que no le tie
ne cuenta sembrarlo, por serle más remunerador 
la de cualquier otro cereal.

En cuanto al aspecto que afecta exclusivamen
te á la producción agraria, el razonarlos me lle
varía muy lejos y no habría espacio suficiente en 
el periódico. Sólo una ligera descripción, para de
mostrar que en cuestiones agrarias todo está por 
hacer, y que no se vislumbra camino de enmienda.

No existe en el campo la educación social agra
ria necesaria para que la gente coopere al rápido 
progreso de las corrientes modernas del cultivo 
de la tierra.

No sólo no se facilita la Asociación, sino que 
se la pone una serie de trabas interminables por 
la pérdida que supone unas cuantas pesetas, ó por 
ostentar unas ideas tan justas y legítimas como 
las demás, sin querer comprender de paso que es 
el único medio para que la agricultura en general 
salga del atraso en que vive.

Tampoco se fija la atención en la importancia 
que tiene para una nación pobre y eminentemente 
agrícola el desarrollo de las pequeñas industrias, 
fuentes de grandes ingresos y de no despreciables 
utilidades para los obreros del campo.

No existe verdadero,deseo de llevar^dinero al 
campo á módico interés, y sin el cual no es .posi
ble que salgan airosos en sus empresas más que 
aquellos labradores que la suerte les concedió me
dios pecuniarios para defenderse.

Hay que prescindir de ingresos si éstos supo
nen, como ocurre con los petróleos, un obstáculo 
al desarrollo de la maquinaria agrícola, pérdida 
que ha-de ser recompensada con creces.

El Tesoro no debe poner sus ojos únicamente 
en los bienes inmuebles, pues sabe que el ingreso 
principal que tiene á él se lo debe. *

Los agrarios tenemos más derecho que nadie 
á ocupar lugar preeminente en todas aquellas 
Juntas en que se ventilan intereses nacionales, no 
sacrificándonos, como ahora ocurre á los de algu
nas clases, que parecen ser las privilegiadas de la 
nación.

Por último, para que exista industria nacional ' 
próspera, comercio abundante y patria grande, 
es necesario favorecer, descaradamente si es pre
ciso, á la Agricultura, y el día que esto ocurra, 
veremos estallar con la mayor indiferencia los 
más tremendos confictos, sin que -sus efectos re
percutan en la vida normal del país, porque ten
drá asegurada su alimentación.

Marqués de Casa-Pacheco

Incautación de trigos
En esta provincia de Zaragoza se han tocado los 

efectos del desconcierto que ha presidido en la ley de 
Subsistencias del caído Gobierno del Conde de Roma- 
nones.

Decretada la tasa inoportunamente y subsiguiente á 
ella, si no era observada rectamente la incautación, se . 
ha llegado á la segunda sin haber obligado á que fuera 
cumplida la primera, con daño tan sólo para uha indus
tria como la harinera, que no tiene otra primera materia 
que el trigo que ha tenido que adquirir con completa 
ineficacia de la tasa.

Para mayor sarcasmo á este inri, cometido con la 
industria harinera, ha sido practicada la incautación á 
petición del ramo de Guerra para alimentar sus fábricas, 
que como las farmacias militares imponen á las indus
trias particulares cargas y tributos y les vedan su tra
bajo y comercio para todo lo que sea militar, siendo 
juez y parte con esta abrogación de privilegios el Es
tado.

El industrial harinero, dentro de las leyes fiscales, no 
ha sido atendido para que la tasa fuera verdad, teniendo 
que comprar los trigos, su primera materia, á como se 
lo han impuesto los vendedores, y ahora el Estado, en 
vez de incautarse del trigo de los vendedores no harine
ros, somete á estos al despojo de la incautación, bene
ficiando sus fábricas militares con tan injusta expolia
ción en provecho suyo y sin beneficio alguno para la 
alimentación pública, porque el trigo se sigue vendiendo 
sin tener para nada en cuenta la tasa.

Y todo, como lo demostramos, se debe á la imprevi
sión é ignorancia supina con que el Gobierno, juntas y 
juntitas, se han desenvuelto en tan importante materia, 
dando verdaderos palos de ciego.

Lo primero que previamente se ha decretado y rigu
rosamente observado por los Gobiernos dei extranjero, 
ha sido decretar la prohibición de exportar todo pro
ducto alimenticio ó ganado que pudiera necesitarse en 
el país.

Aquí, con el mayor descaro é impunidad, se ha ex
portado por contrabandistas tolerados todo lo que se ha 
querido.
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2 La Liga Agrari»

hl precio del trigo

Zaragoza, 7 Mayo.

El mal se agraVa
Quiere La Liga Agraria, viejp y. maguo lu-

nuciosa investigación que contribuya á resolver

Más aclaraciones al problema
viene adelantando

Rivas Moreno

Ecos de Hragón

Total,

Avelino Ortega
Valladolid, 6 de Mayo.

Ecos extvenieiSLOs

Egos aniiaiiicfis same la maioiia

Guillermo Quintanilla.

1912.
1913.

La agricultura en España 
mucho desde hace bastantes 
el labrador se va educando en

Sr. D. Juan Francisco Gascón,—Madrid.

El mal viene de los acaparadores, que retienen el 
trigo, y por su codicia imponen el alza en el mercado.

algo de la incógnita.
Por esto no debía el pecador que escribe estos

Sr. D. Juan Francirco Gascón.

barata; no, eso no les interesa; el que súbanlos 
abonos, ganado, material, etc., no les importa, y 
para demostrarlo sólo diré: los agricultores pre
sentaron al Gobierno una solicitud pidiendo que

Fernando Llera

Juan Pío Membrado.

(l) Véase Vida Económica de 20 Abril último.

29.878.446 
. 30.590.794

. 171.432.273

el problema del trigo., Y acude en busca de crite
rios que puedan hacer luz, criterios que conozcan 
las condicionales del problema, criterios que sepan | ■

renglones, poner sus manos en la masa, ya que | 
me confieso coii criterio algo menos que bastante

Mas como las cuartillas se llenan tan rápidamente, 
AhsuÍL ñor eio- * *» »>««• Y padecimientos y mis años «« t
áeconci’b¡ que un’hombre, en su oficio, sea el que tíemKTj??oÍ1tiS' * ‘^1“ I

modesto se han quedado vacías hace meses, como cerle; pero con la venia de usted y de los lectores 
siempre, y que ahora el que tiene trigo no lo nece- j de su periódico, que tendrán la bondad de dispen 

sarrae si al emitir mis juicios parto de hipótesis 
falsas, porque ni el tiempo ni el lugar donde- re
sido me permiten partir de hechos y de datos

Trigo, harina, piensos, forrajes y ganado, hemos vis
to que descaradamente se exportaban.

No careceríamos de ello si se hubiera gobernado 
como es debido, con prudente previsión.

La tasa se publicó en Noviembre y Diciembre. En 
, Francia se decretó en Julio para empezar en Agosto; 

pero con criterio más justo, prudente y equitativo que 
aquí.

Allí, la tasa del trigo se fijó en 33 francos; pero tanto 
allí como aquí, la tasa no puede estar fuera de las reci
procidades del comercio mundial, por lo que se ha te 
nido en cuenta el precio medio del trigo extranjero en 
los puertos franceses, y el Estado, en bien de la alimen
tación pública abona la diferencia entre el precio de la 
tasa y el precio medio del trigo extranjero de los puer
tos franceses.

Cuando sin usar esta concesión, se pagan las com
pras á precios más altos que la tasa, se incurre en Fran
cia en p 'naiidad, que se obliga á pagar á partes iguales 
á comprador y vendedor.

Como la responsabilidad de la actual carestía de 
precio, es imputable tan sólo al Gobierno por sus torpe
zas é ineptitudes, se deben afrontar las consecuencias.

Dado el precio actual de los abonos, ganado, aperos 
y jornales, al labrador no se le deben imponer precios 
inarmónicos para sus productos con los del mercado 
mundial.

Por ello, como tipo de base y regulación, debe soste
nerse el precio de 36 pesetas pa a el trigo; pero abo
nando á los industriales harineros la diferencia entre 36 
pesetas, y aquél á que se coticen los loo kilos de trigo 
extranjero con precio medio en los puertos españoles 
fijado mensualmente por la Dirección de Aduanas.

Esto es lo que precisamente en términos de equidad 
y de justicia ha faltado hacer de España.

Santiago Corella.

la formación de la Junta de Subsistencias, dije ya en el 
mitin de Palencia que la ley sería un mito, p rque en su 
aplicación vendría su descrédito, y que el Comité ejecu
tivo derivado ae ella correría la misma suerte. Los he
chos me están dando la razón.

Hay que reconocer que nuestros Gobiernos nada 
práctico decretaron para evitar el mal que los más im 
previsores veíamos que se nos venía encima, sino que 
cometieron el delito de la indiferencia, consintiendo que 
España fuera verdaderamente saqueada de aquellos ele
mentos que constituían la alimentación nacional.

Si esto sucedía arriba, lo que sucede abajo, en el 
pueblo soberano, que mal come y peor vive, sucedía 
igual, sin más diferencia que arriba se perdía el tiempo 
en un sentido retórico, y abajo en un orden bullanguero; 
y de ahí que se dé el caso patadógico de no haber pan 
habiendo trigo, y de consumirse; pan malo y caro, pu- 
diendo ser bueno, relativamente barato y bien pesado.

Este desconcierte de gobernantes, trigueres y consu
midores debe acabar, tomando todos una posición seria 
y adecuada á las circunstancias. El Gobierno, obrando 
sin contemplaciones, escuchando solamente la voz de la 
justicia-, los trigueros, lanzando periódicamente sus exis
tencias al mercado nacional al precio circunstancial que 
ya tiene, y los consumidores, aceptando sin protesta el 
precio anormal, pero inevitable, que acarrean las circuns
tancias.

Soy de los que creen, y por eso lo afirmo, que en Es
paña hay aún existencias bastantes para que los españo
les tengamos pan hasta la nueva cosecha; lo que hace 
falta es hacer buen uso de ellas, no dejándolas escapar, 
y que por tal razón es improcedente pedir al Estado que 
sacrifique sus intereses comprando trigo extranjero á 
precio caro para cederlo barato.

Esta teoría de acudir al Estado para que unas veces 
sea asilo y otras nodriza, debe para siempre acabar, 
acostumbrándonos á mirar con más respeto y más consi^

amigo el Sr. Sánthez-Dalp, cuado dijo en las co
lumnas de La Liga Agraria que ese precio es 
muy bajo, porque sólo significa un 20 por 100 de 
alza sobre el ordinario anterior á la guerra, mien
tras que los abonos, el hierro, el acero, las má
quinas agrícolas, la madera, los jornales, el ga
nado de tiro, y en general todas las materias pri
mas auxiliares de la agricultura, han elevado sus 
precios de un 50 á un 60 por 100.

En resumen: Que, á mí juicio, tendremos trigo 
suficiente, ó faltará muy poco, si no hay contra
bando de exportación y si no se amparan las ocul
taciones; pero que el Estado, si quiere ser justo, 
debe subir la tasa del quintal castellano de trigo 
de 18 á 20 pesetas, ó tasar también aquellas ma
terias con relación al trigo.

los principales hacendados de aquel término mu
nicipal.

¿Cumplieron las personas aludidas la ley y el 
reglamento de la Langosta durante los meses de 
invierno?

Los Sindicatos deben aclarar estos particula
res, y, sin perjuicio de que los gobernadores y las 
Juntas tomen las providencias que procedan cuan
do se compruebe que las disposiciones vigentes 
quedaron en olvido, deben ir con notario y testi
gos á los terrenos donde avive la langosta y du
rante la campaña de invierno no haya entrado el 
arado ni la escarificador a.

Insisto en la opinión de que hay que llevar á 
las Tribunales á los causantes de tanta ruina para 
exigirles daños y perjuicios.

Siempre fué motivo de duelo el ver desapare
cer la riqueza agrícola cuando todos tos gastos 
están hechos y los afanes del labrador parecen al
canzar la merecida recompensa con una buena 
cosecha; ahora que tanto se agudiza el problema

deración esos intereses, que son de todos.
Ante este estado de cosas, á mi juicio, sería conve

niente y acertado que el Gobierno hiciera un llamamien- 
,| fto al; patrietismo español, requerimiento de igual pare

cido al que hicieron á sus pueblos aquellos Estados que 
están en guerra; pues si España bélicamente no lo está, 

chador por los intereses rurales, realizar una mi j hay que reconocer que no disfruta de la paz, y lunación 
que no vive la vida de una paz serena, forzoso es conocer 
que sufre las consecuencias de una vida alterada: aque
lla que supone un bloqueo y un saqueo en su economía 
nacional.

Vayamos pensando todos, gobernantes y gobernados,' 
que la nación española, en el orden de la alimentación, 
está en la actualidad en circunstancias parecidas á las 
que se encuentran las naciones beligerantes, anormali
dad que ha acarreado la falta de previsión.

Aquellos pueblos, en el mismo día que se vieron en
vueltos en el litigio guerrero, llenos de alta previsión, 
decretaron la prohibición de toda salida de elementos de 
guerra, y votaron grandes créditos para abastecimiento 
de aquellas primeras materias que consideraron necesa
rias para su defensa, determinación que el patriotismo

para ilustrar á La Liga Agraria, ella que tiene 
bien acreditada su ilustración en estas materias.

Pero nobleza y cortesía obligan, y allá va con 
ruda franqueza de castellano viejo, lo que se me 
ocurre; no sin advertir que llevo veinte años pul 
sando las cuestiones agrarias desde las columnas 
de muchos periódicos y que mi nombre es de so
bra conocido en la casa del labrador para que
pueda pretenderse que ejecuto un acto de oposi
ción á los intereses de aquél.

Dicho esto anotemos cifras.
En mi estadística de El Norte de Castilla dije 

quela producción triguera de 1916erade 42.310.436 
quintales, equivalentes á 95.055.065 fanegas, a ra
zón del peso medio que nos daban nuestros infor
mes (44,50 kilos fanega castellana). Allí exponía 
también las razones para fundamentar un sobran
te (después de cubiertas las necesidades genera
les del país) de 40 millones de fanegas (17.600.000 
quintales).

Estos datos, lejos de rectificarse, han sido co
rroborados por la estadística oficial que señala 
para los cinco últimos años las siguientes cifras:

Quintales.

1914. 
1915' 
191Ó,

31-594-489 
. 37.911.028 
• 41.457.516

Suponiendo (y es quedarse cortísimo) que se 
hayan importado 10 millones de quintales en esos 
años, tendríamos en 31 de Agosto próximo, fin 
del año agrícola un sobrante de cerca de 4 millo
nes de quintales de trigo, después de calculado el 
gasto en los mismos cinco años (1).

La razón de sentar estos datos es demostrar 
que no andamos tan escasos de trigo que pueda 
temerse el paro de la industria harinera, con el 
que ya parece amenasarse.

Porque la cosecha próxima se presenta normal 
como pocas. Eso del atraso motivado por un largo 
invierno desaparece pronto (casi ha desaparecido

de todos respetó, aceptó y acató.
¿Ha sucedido igual en España? ¿Se ve por algún lado 

previsión, orden y organización? No. Ni el Gobierno ha 
hecho un requerimiento serio al sentimiento patrio di- 
ciéndole la verdad, ni ha llenado las cárceles españolas 
de bribones de levita y sinvergüenzas de chistera por 
saquear España de aquello que necesita para su vivir, ni 
nosotros hemos protestado como debiéramos protestar. 
Hemos sido más cobardes. .Sí, cobardes, por haber con
sentido á nuestros explotadores obrar con un antojo que 
no tiene límites y con un descaro que á todos avergüenza.

Pues bien; aceptadas las consecuencias del desbara
juste, y no teniendo ya la cosa remedio, preciso es que 
nos lancemos con bríos á atacar de frente el mal al obje
to de contenerle, de hacerle menor, ó por lo menos evitar 
que se haga mayor, y otro procedimiento no procede em 
plear que obrando quirúrgicamente, zanjando y cortan
do abusos y excesos, atendiendo solamente al bien co
mún, V este procedimiento á seguir no es otro que, por 
el Gobierno, se acuerde la elaboración de una clase de 
pan circunstancial, económico y nutritivo, para que en 
abundancia le podamos consumir todos los españoles.

Pan que la caridad de unos, el altruismo de otros y 
ei patriotismo de todos le haga aceptar como pan único, 
no de lujo; pan bien pesado y sin adulteración; pan de 
4o céntimos y de justicia social.

Obrando así, habrá pan para todos; de continuar en 
el estatismo de irresoluciones, de imprevisiones y de co 
bardías se presentará el hambre, y de ello serán respon
sables los encargados de evitar injusticias y desarreglos 
sociales.

No creo que dado lo mucho que se está hablando y I de las subsistencias, la devastación de una buena 
escribiendo acerca de si la tasa impuesta por el Go- I parte de la cosecha de cereales, uvas y patatas 
bierno al precio del trigo es ó no es justa, que deba I puede llevar aparejadas para la economía nacio- 
volverse sobre ello, aunque estimo conveniente que se | nal incalculables consecuencias.

í’’ ?" "*• La Dirección general de Agricultura y el per-t.resados en la cuestión por ser productores de trigo, 1 >_ u j j 1 ’ jsino que además están ocupándose continuamente de I agronómico ha demostrado los mejores de- 
la agricultura ea sus varias fases, y principalmente I seos y desplegado una actividad muy laudablé; 
en el estudio de los medios de producción de la tierra, pero todo resulta baldío por culpa de aquellos ba
que son al fin y al cabo los que verdaderamente tasan I cendados que, por no perder el valor de unas hec- 
el precio de los productos, ¡según mi modestísima opi- I táreas de terreno de pastos, llevan á la miseria á 
nióQ, no ha estado del todo desacertada la Junta de I centenares de modestas familias agrícolas. Hay 
subsistencias en el precio dado para la venta del trigo; I que tener en cuenta que esos quebrantos se tra
no tiene en verdad importancia el que fuera ese o ducen oara los braceros del camno en anremios que fuera una peseta ó peseta y media más el precio aocen para los Draceros aei campo en apremios 
de los 100 kilos, que al fin representa 65 céntimos I económicos, pues las pérdidas de las cosechas res- 
à la fanega, Afinar hasta el extremo de creer el pre- I tan elementos de^trabajo.
cío ruinoso ó nada más que injusto, debe quedar para I El señor Ministro de Fomento, que mira con 
aquellas personas que con una cuenta de gastos y de 1 tanto interés cuanto hace referencia con la cam- 
productos (que es una cosa más elástica que aguanta | paña de langosta, porque ha tenido ocasión de 
el papel) creen que pueden conducir la opinión de ios | apreciar en Córdoba los estragos del insecto, es
candidos agricultores. Más que de defenderlos de ese I toy seguro de que tomará las resoluciones extre 
mñníón I mas quc demandan las circunstancias; pero cuan-

En cambio, ¡cómo podía haberse aprovechado esa 1 dispongan los elementos oficiales será de poco 
tasación hecha del precio del trigo para clamar al Go- 1 alcance si las Asociaciones agrícolas no se colo- 
biernoóá la Juntado subsistencias para que haga can con decisión al lado de las autoridades y del 
justicia al productor de trigo sobre tanta cosa en que 1 personal agronómico para facilitar su cometido y 
se le mira con tanto desvío! 1 tomar por su parte aquellas determinaciones que

Al tasar el precio del trigo debe haberse pensado I incumban á la acción privada.
muy despacio, en que debe mantenerse invariable I Jqs agricultores que me ruegan no abandone

y consumidor queden 1 campaña de prensa tengo iqne contestarles
completamente»! abrigo de las«mw .nírmrdwn®, [ gs preciso que todos cumplamos con nuestro 

deber sin tibiezas, pues para contrarrestarlos atre 
viraientos del caciquismo se bastan y se sobran las 
Asociaciones agrícolas, y donde éstas no existan, 
las agrupaciones de pequeños propietarios y colo
nos, que se ven condenados á ruina inevitable si la 
plaga no se domina.

El mal es muy grade, y sería insensato querer 
curarlo con paliativos.

de los negociantes y acaparadores, sean éstos ó no I 
fabricantes de harinas. j

También debe haber estudiado la Junta de sobsis- i 
tencias el medio de que no se le haga muy difícil, ó 
imposible quizá, al productor de trigo surtir á las ne
cesidades de su producción del cultivo de la plnnta. 
Porque es fácil decirle; «Hasta aquí puedes llegar en I 
la remuneración de tu capital y de tu trabajo, y en 
cambio, paga cuanto se te pida por lo que tú nece 
sitas.

Los abonos minerales ó químicos que son de uso 
tan general, actualmente están por las nubes; cada 
temporada de siembra experimenta su precio un alza 
considerable, y desde el de 9 pesetas á que se pagaren 
los 100 kilos de superfosfato de 18 á 20 de riqueza hace 
tres años, ha ido subiendo el precio de este abono has
ta 18 pesetas que costará la misma cantidad en la pró- 
xima^primavera; es decir, justamente el doble.

A este aumento tan considerable en el precio del 
superfosfato contribuye también un hecho qu ■ quizá 
no es todavía conocido por la mayoría de los agricul
tores, y es que la Compañía de los ferrocarriles de 
Madrid, Zaragoza y Alicante, ha suprimido la tarifa 
especial para el transporte de los abonos, los cuales 
pagarán en adelante por la elevadisima tarifa gene
ral. Es decir, que mientras por una parte se limita el 
precio del trigo, se cohsiente por otra que aumenten 
extraordinariamente los medios de producción, y es
pecialmente, que una Compañía ferroviaria, después 
de haber croado unas tarifas de transportes las supri
me de un plumazo sin respeto alguno á los intereses 
que perjudique y que quizá se crearon á la sombra

Mi distinguido amigo: Me honra usted pidién
dome mi opinión sobre el porvenir de España en 
relación á las subsistencias en el año próximo,
para que dictamine sobre reservas, precio de los 
trigos, incautación y tasa dé los mismos, etc.

ya en los últimos excelentes días) y, por consi- El plazo que me concede para ese trabajo es 
guiente, como ha aumentado la siembra de trigo tan apremiante, que tengo necesidad de remitír- 
podemos aguardar fundadamente una cosecha | selo á vuelta de correo, porque se propone publi
co inferior á la de 1916. cario en La Liga el día 10 del corriente. Y como

No corriéndose, pues, el peligro de una falta 
de trigo en el mercado, no hay motivo para elevar 
const^temente los precios, y menos después de 
haber pedido el Gobierno previsor una buena par
tida de trigo argentino que llegará muy pronto.

Lo que ocurre es que quedan muchos acapa
radores pictóricos que las paneras del labrador

estudios de esta índole necesitan, para ser acerta
dos, que vayan fundados en datos estadísticos, de 
que carezco por el motnento, temo incurrir en 
érrores si me aventuro á emitir juicios basados 
exclusivamente en mis escasas facultades intui
tivas.

Esto, no obstante, voy á atreverme á compla-

sita para comer, y quiere que se lo paguen como 
él desea.

¿Está claro?
Así se critica la tasa de 36 pesetas quintal 

eminentemente remuneradora, aun contando 
con los aumentos de precio, que todas las cosas 
han sufrido, puesto que representa ese precio 
un 30 por 100 más del que se estimaba como muy 
aceptable antes de la guerra.

En lo que la tasa no se halla muy justa es en 
no señalar cuál es el punto en que ha de regir. 
Porque si la tasa es uniforme en toda España, ha 
de ser á condición de que rija en panera en el 
punto de producción y no en el punto de mer
cado. ¿Estamos?

Los que hoy guardan su trigo, apelan á todos 
los argumentos para hacerle valer. Por otra par
te, los que lo molturan desean, y es lógico obtener 
mayor beneficio en la compra.

El país agricultor de verdad, el que ya vendió 
su trigo, no entra para nada en estas disquisi- 
doues. ¡Ojalá entrare!

De donde sacamos en consecuencia, que él pro
blema tiene un 90 por 100 de egoísmos, con los 
que hay que luchar á brazo partido, á ver si el 
país en masa se convence de que no es con egoís
mos con lo que se salvan peligros como los ac
tuales.

Y termino, como terminé hace días otro ar»- 
tículo análogo. Si ha de regir la tasa para el trigo 
con todo rigor, es de justicia que igualmente se 
tasen los demás artículos de primera necesidad y 
que se eviten así privilegios odiosos como piden 
los agricultores.

O como decía el escribano del cuento: “Tírese 
de la cuerda para todos ó para ninguno„.

Darío Velao.
Redactor de El Ncrie de Castilla.

ciertos.
He leído, no sé en qué periódico, que el año 

próximo de 1918 será el año dé la crisis más in
tensa que jamás ha sufrido la humanidad para su 
alimentación. Creo que esa afirmación la hacía un 
estadista francés, fundándose en que las reservas 
de trigo de años anteriores estaban ya agotadas, 
y que la próxima cosecha será en Europa menor 
aún que en el año anterior, porque cada día que 
pasa van quedando menos brazos disponibles para 
la agricultura.

Si á esto se añaden las dificultades del comer- 
mercio marítimo con América, por el bloqueo de 
los submarinos y por las naturales reservas que 
querrá hacer en sus graneros el nuevo Continente, 
dispuesto á entrar en la lid, se ve claro que Euro
pa, para cubrir su déficit, necesitará importar de 
Asía ó de Oceania una cantidad fabulosa de tri
go; cjue es imposible esperar, dadas las circuns
tancias porque atraviesa el mundo.

América mandará muy poco á Europa, dada 
su actitud guerrera. Y si manda algunos carga
mentos escoltados, serán consignados seguramen
te á sus aliados, con los que le unen lazos» de soli
daridad, que España no va á tener con nadie por 
haber adoptado en su política internacional gé~ 
ñero neutro. Y el resultado final de estas consi
deraciones es que nuestra Patria tendrá que vivir 
en el año próximo de su cosecha pendiente y de 
las escasas reservas que le queden del año an-

I terior.

El problejna del pan
Cuestión es ésta que en ninguno de los tiempos de 

fácil y difícil recordación se presentó con tanta intensi
dad, con tan grandes caracteres de gravedad y con tan 
insuperables dificultades.

Tres son los factores que nos han 11 vado á tan la
mentable situación. El primero, el Gobierno de hoy y de 
antes por no haber sabido, no haber querido y no haber 
tenido la valentía de afrontarle de frente. El segundo, 
los trigueros, por su incomprensible resistencia á no 
lanzar al mercado periódicamente sus existencias, ni 
aun á precio elevado, y el tercero, los consumidores, por 
no haber sabido pedir pan de precio circunstancial como 
justicia social, sino como bullanga callejera, como tra
patiesta política, como ruidosa algarada; en una pala
bra, el problema del pan ha sido y está siendo objeto de 
un fin político y de explotación del hambre de los espa
ñoles.

Cuando se promulgó la ley de la tasa, y tras de ella

feccionan los hombres en sus conciliábulos. Yo entietid 
(es una opinión) que, en materias económicas, la libe° 
tad es el régimen menos expuesto á fracasos y perturb^' 
clones. Perdido ese criterio, los gobernantes se sume/ 
gen en un berengenal de aranceles, primas, tasas, moQo^ 
polios y demás artificios, de cuyo laberinto no puede» 
salir con bien; los desequilibrios, los agios, los conflj^ 
tos y las violencias son su fruto obligado; todo por ei 
orgullo de no querer confesar el hombre su impotencia 
ante cosas que están muy por cima de él.

Por lo demás, la historia á que nos venimos refirie^^ 
do es muy sencilla; no se necesita ningún talento extr¿ 
ordinario para verla con claridad.

Héla aquí:
I. Las Gobiernos españoles han arruinado á L, 

pueblos.
11. La población del campo, al verse empobrecida y 

despreciada, ha huido de él (á las ciudades, al Extran/ 
ro, á Ultramar).

III. La escasez de brazos en el cultivo y la congas, 
tión en los centros industriales y urbanos, ha hec» 
insuficiente la producción de alimentos para todos.

IV, Producción mepor para consumo mayor, esrej? 
tía inevitable; que se manifestó ya años antes de la 
guerra.

V. Carestía, alza en los precios.
VI. Alza en los precios, beneficio para los agricul. 

tores.
VII. Beneficio en los agricultores, posibilidad de 

aumentar los salarios.
VIII. Vida más cara, necesidad de ese aumento 

para que el jornalero pueda subsistir. '
IX. Resuelta la cuestión para el propietario y para 

el obrero, cese de la emigración y vuelta al campo de 
los que sobran en las urbes.

X. Restablecimiento del/equilibrio en la población 
y aurora de la reconstitución de España. ’

Esta es la lógica, esta es la ley económica, esta es la 
justicia; y la rehabilitación rural puede darse como un 
hecho.

En el cual nada tenemos que agradecer á nuestros 
ilustres estadistas; al contrario, se ha realizado contra 
todas sus disposiciones y prepósitos..

Réstame sólo añadir que si, á juicio de usted, estos 
conceptos han de resultar excesivamente disonantes con 
otros que suelen exponerse, corren como válidos, y son 
los más aceptados por la opinión general, puede dejar de 
publicar estas líneas, sin temor al desaíre, ni menoscabo 
alguno de la amistad que sabe le profesa, *

años, debido á çue 
el mejoramiento^^ 

sus cultivos, empleando material agrícola moder
no, fertilizando racionalmente las tierras, etc.; lo 
que más ha aumentado es la producción de trigo, 
y, por lo tanto, creo firmemente que hay grano 
suficiente hasta la próxima recolección, siempre 
que el Gobierno ponga cuantos medios tiene á su 
alcance (que no son pocos) para que no se expor
ten ni los trigos ni las harinas.

Señor y amigo mío: En buen aprieto me pone usted 
al solicitar mi juicio sobre la que podemos llamar crisis 
del trigo, porque tengo la desgracia, tal vez por mi poco 
entender, de ver estas cosas al revés de la opinión gene
ral. Pero como ño me atrevo á negarme á su invitación, 
espetaré mi parecer con la brevedad posible, en estilo 
aragonés, porque no sé otro.

de ella.
Lo expresado para el superfosfato puede aplicarse 

á otros abonos. Las sales de potasa que venían de Star- 
furt no han vuelto á poderse aplicar por efecto de la 
guerra. Esto ha motivado que se expendan unas sus
tancias producidas por una casi nueva industria de 
aprovechamiento de residuos de las destilerías deno
minadas «polisales> potásicas, muy útiles, pero que se 
venden á más de doblé precio del que antes tenia la 
potasa.

¿Cómo, pues, será posible, no digamos aumentar, 
como debía ocurrir, sino conservar siquiera el tanto 
de producción por unidad de superficie si aquello en 
que estriba, que es la fertilización del suelo, se va ha
ciendo cada vez más difícil y costosa?

En una tierra corriente, y con el sietema de cultivo 
que ya se sigue en grao parte de nuestro país se suele 
añadir por hectárea de tierra que se siembra de tri
go 300 kilos de superfosfato y 100 de nitrato de sosa, y 
en muchas ocasiones, tratándose de tierras pobres en 
potasa 80 á 100 kilos de sulfato potásico.

También se usan abonos completos ó compuestos 
que contienen ácido fosfórico, nitrógeno y potasa.

Refiriéndonos al caso de fertilizar la tierra con pri
mer s materias, antes costaba: 27 pesetas por el super
fosfato, 30 por el nitrato y 40 por el sulfato potásico; 
en total, 97 pesetas. Esto costará hoy si se encuentra 
sal de potasa y nitrato: 54 pesetas por el superfosfa
to, 80 por el sulfato potásico ó su equivalente en poli- 
sal y 60 por el nitrato; en. total, 184 pesetas, lo cual 
representa una diferencia mayor de gasto debida al 
abonado de 87 pesetas, que repartidas entre una pro 
duccíón de 1.300 kilos de trigo por hectárea que equi
valen á una producción de cerca de 17 hectolitros ó 30 
fanegas en números redondos, lo cual representa una 
buena producción, resulte por este solo concepto un 
aumento de costos á los 100 kilos de trigo de «6,70 pe
setas».

Si sigue escaseando y subiendo de precio los abo
nos, ¿á qué extremos llegaremos?

Y si no se usa, ¿podrán repartirse todos los gastos 
d.'l cultivo entre 1.300 kilogramos de trigo, ó habrá 
que repartirlos entre el no muy antiguo y bien cono- 
cldó tipo de 900 kilogramos de producción por hec
tárea?

Y si con los gastos actuales de cultivo volviéramos 
á esta terrible cifra de producción no podría subsistir 
el cultivo del trigo, y entonces tendríamos que dar

¿Que sean bastantes estas dos cifras, ó no? Eso 
es lo que yo no puedo afirmar, porque ni tengo 
datos estadísticos, ni me fío de los que pudiera 
darme el elemento oficial. Pero yo creo, así como 
por intuición; que España no ha de sufrir gran 
hambre de trigo si el Gobierno sabe hacer cum
plir la ley de Subsistencias y si resultase una ver
dad que el trigo que existe en nuestros graneros 
no va á ser víctima del contrabando ó de la aca- 
paración de aquellos logreros que lo sustraigan al 
mercado.

Es preciso, pues, que si llega la hora del ham
bre, como pudiera llegar en España, en Abril y 
Mayo del año próximo se proceda con la más es
crupulosa vigilancia á la incautación del trigo que 
ordena la ley de Subsistencias, como se ha reali 
zado en la provincia de Madrid recientemente, y 
que antes, durante todo el año que falta desde 
esta fecha, sea una verdad la prohibición de la sa
lida de nuestra patria del dorado cereal.

Si esto se cumple, y si el agio no es favorecí - 
do, yo creo que España no sufrirá gran hambre 
de trigo, dada la regular cosecha que se presenta.

Pero ahora, para terminar, sólo me resta ocu- 
pai me del precio de la tasa fijado por la Junta de 
Subsistencias; y en esto opino con mi colega y

Dícese: Marcaba España en confortante normali
dad por el camino de su progreso, y de pronto la guerra 
nos ha metido en un conflicto de subsistencias.

Yo lo veo al contrario: Estaba España en un grave 
conflicto; la clase agraria estaba sumida en la ruina; el 
salario de los jornaleros era insuficiente; los propieta
rios no podían pagarlo mayor sin ir á la quiebra; la emi
gración se imponía, y gracias que hubo ese recurso, sin 
el cual en España.se hubieran registrado situaciones pa
recidas á las que hemos visto en Rusia, Sicilia é Irlanda. 
Pero ha venido el alza en los productos de la tierra, y 
el conflicto ha entrado en su solución.

La guerra ha puesto el trigo á precios tan elevados 
que no está al alcance del obrero, y hay que darle de 
comer, como lo hace su paternal Gobierno.

Tampoco es exacto. (3tras veces se ha visto el trigo 
más caro, y no ha movido el revuelo que mueve ahora. 
¿Y qué va á comer el obrero? ¿Siempre pan, con las va
riantes de sopas y migas? Porque todo lo demás está á 
la misma altura que el trigo.

La incautación ha sido un verdadero a trope- 
pello, y que no ha hecho más que favorecer al 
fabricante de harinas en perjuicio del productor 
y del consumidor que está comiendo el pan caro, 
pues si bien no ha subido de precio, ha bajado de 
peso; de esta baja no tienen la culpa los panade
ros, pues-ellos compran la harina cara, y la única 
defensa que les queda, es el pellizco en la masa, 
cada vez mayor, á medida que les suben la pri
mera materia; los harineros pregonan que están 
perdiendo, y yo les pregunto: ¿Cómo puede ser 
eso? Si ellos mismos han subido el precio de los 
trigos, pues pueblo ha habido en que se ha pagado 
en la provincia de Madrid la fanega á 72 y 75 rea
les, y en Barcelona, puesto sobre vagón, destino 
sin saco, á 72 reales las 94 libras, pues si á esto 
ganan, ¿qué no habrán ganado al precio de tasa?

Respecto á la tasa estoy conforme con eWa, 
siempre que también se aplique d todo lo /¡ne 
nos es necesario para producir en la misma jiïo- | 
porción que al trigo; antes de la maldita guerra 
las mulas costaban la yunta 3.000 pesetas, como 
máximo, y hoy piden (el que las necesita tiene 
que darlo) 4.500 y hasta 6.000 pesetas, mwtas de 
treinta meses que no sirven para labrar; los su- 
perfosfatos costaban 7, 8 y 9 pesetas los 100 kilos 
y hoy 16,50 por la misma cantidad, ¿ha subido 
tanto el trigo?, no; ¿pues dónde está la justicia 
para la tasa? Me dirán que el trigo es artículo de 
primera necesidad, conforme, ¿y el cultivarlo, no 
lo es, ó nace expontáneamente como los hongos? 
Tásese todo, justo es que los Gobiernos se pre
ocupen de las subsistencias; pero tanto como de 
eso deben hacerlo de que resulte la producción

Hay que ahorcarlos.
No se sabe, á lo claro, quién tiene el trigo; yo opino 

que en su mayor parte lo tienen los cosecheros, y que 
los acaparadores sólo detentan una mínima cantidad. 
Pero ahorcarlos, ¡no, por Dios! Eso hay que mirarlo. . , , - ,
¿En qué se diferencia el comerciante en granos de otro I se bajara (debió pedirse la supresión en absoluto) 
comerciante? Yo qo veo diferencia; todos llevan el mis - I el Arancel de la gasolina para emplearla en trac- 
mo lema: comprar barato y vender caro, para ganar di- I tores para la agricultura, y todos sabemos lo que 
ñero. Cuanto más que me parece haber leído que estos ha resultado, el parto de los montes„. 
acaparadores ó almacenistas cumplen una misión econó- Una cosa buena ha resultado de todas estas 
mica; son el volante regulador que contiene las alzas y cosas de subsistencias, tasa, etc., yes que nos 
tremX"’ ““ han juntado á los labradores; el Gobierno ha roto

¿Fuera los intermediarios y entiéndanse directamen- j hielo y nos ha aproximado á los que no nos CO' 
te el productor con el consumidor? Pues entonces, ¡aáiós | nocíamos; lasgrandes hecatombes siempre tie- 
comercio! Yo iré á comprarme sábanas y pantalones á I nen una reacción: lo mismo que las grandes injusti' 
la fábrica, al pie del telar, y habrán de cerrarse las tien- cias; la aproximación que hemos tenido dará su
das de la calle de Sevilla y muchísimas otras de muchas fruto en beneficio de la agricultura y en bien de
ciudades. No; el intermediario es una rueda en la circu- I I3 patria.
lación de la riqueza, tan justicada y conveniente como * Rafart Marrazo Fspat pba
el mismísimo cultivador de trigo y patatas. Esto dicela Presidente de la Cámara Agrícola de Quad aíajara.
ciencia, aunque los eruditos piensen, ó digan pensar, de 1 __
otra manera. I

por ciertas afirmaciones demoledoras que pretenden 
que la mayor parte del terreno de nuestro país, está 
incapacitado para la producción del trigo por su este
rilidad.

Lo mismo que ocurre con los abonos acontece con 
otras muchas materias y medios indispensables para 
la producción agrícola. Las máquinas y las herra
mientas, muchas de las cuales procedían de los países 
beligerantes ó no vienen ó cuestan un sentido.

La Junta de subsistencias que tan urgentemente 
solucionó la cuestión del precio del trigo debió de igual 
modo, y mediante un estudio concienzudo dar los me
dios á la agricultura, para que ese precio se pueda 
sostener justamente, ya que no cabe dudar de que en 
el actual momento ha servido seguramente como dique 
á expeculaciones y á ambiciones injustificadas.

El agricultor es muy sufrido; el consumidor lo es 
más, pero el hambre es mala consejera y excita mu
chas veces á que las cosas se pongan en muy mala te- 
xitúra. Si no se ataja, pues, la subida injustificada de 
los abonos, sí no se- hace lo mismo con el alza de las 
tarifas de ferre carriles, si no se procura, en fin, que la 
agricultura tenga á su alcance las primeras materias 
que ha de usar para la producción á precios relativos 
al que se la impone para el trigo, ¿podría sostenerse 
este precie?

la langosta y las subsistencias
Las noticias que recibo de las regiones que 

desde hace muchos años vienen sufriendo el azote 
de la plaga de langosta son bastante pesimistas.

El insecto empezó á avivar en Abril, y las 
manchas aumentan de día en día, estando por lo 

■ mismo muy justificada la alarma que expresan 
en sus cartas los agricultores manchegos, extre
meños y andaluces que estos últimos días me han 
escrito.

El momento es propicio para hacer una cam
paña contra los grandes propietarios que oculta
ron que había infesto en sus fincas.

En la provincia de Ciudad Real el insecto ha 
hecho su aparición en terrenos que pert^ necen á

La tasa, la incautación, las tablas reguladoras... Ante 
la enorme máquina económica que mueve la riqueza del 
mundo, regida por leyes ineludibles, todas esas disposi- I Sr. D. Juan Francisco Gascón, 
ciones está demostrado con hechos que no son más que I . j»
paños fríos; ni siquiera llegan á la categoría de paños I , querido amigo y compañero: Apenas llegado ú 
calientes. Aún no ha nacido ningún Gobierno con sufi- ! excursión á Sevilla, recibo su apreciable carta int^ 
ciente poder para hacer que las cosas vayan baratas I cesándome el envío de algunas cuartillas que trazar^ 
cuando están escasas, ni que vayan caras cuando I mi opinión relativa al gravísimo problema de las subs»'
abundan. I tencia» y con especialidad de los trigos reservas y tas»

El Gobierno lo sabe; pero tenía que dar un color de 1 cereal.
amparo á los desvalidos, é ideó la ley de Subsistencias, I _ Héla manifestado muchas veces en las columnas 
con sus Juntas y Comités, aun convencido de su inefi- I La Liga, haciendo observaciones sobre la prodúcelo 
cacia, para acallar el clamor de las clases obrera y me- I nacional de estas materias. La elevación de sus precios, 
dia de las ciudades, que son quienes le mortifican más I “^sta cierto punto injustificados, y la codicia insupera 
de cerca. I °® æ® acaparadores, que convierten en vil granjeri»

Qué ¿qué será de esas clases? la desdichada guerra, que está arruinando y desangrando
La media habrá de invertir su (presupuesto. Gastaba ¿ Europa y las consecuencias económicas y difíciles qu« 

el treinta por ciento de su sueldo en comer y el setenta I ella trae aparejadas para nuestra querida España, 
por ciento en vestir y lucir; ahora habrá de gastar el se- i Este problema sobre el cual consulta usted mi 
tenta en comer y el treinta en indumentaria y sus deri- I ¿esta opinión es un problema social de vital important 
vados. Siempre es más soportable la modestia que el I y mayor aún en este país donde la industria agrícola ta 
hambre. 1 abandonada y cuan explotada de los Gobiernos has»

Respecto á los ob.eros urbanos, dejen tugurios y I hace pocos años, constituye la verdadera riqueza o* 
buhardillas, entre cuyas paredes peladas se quedan ate- I cional. , imt
ridos en invierno y fritos en verano, y vengan acá, en I treinta y cinco anos de vida pública y de ell 
donde, con menos jornal, vivirán en un ambiente de luz | treinta siendo agricultor y olivarero en gran escala ; 
y de sol, rodeados de patatas, trigo, judías y la clásica I Pagando mas de quince mil pesetas de contribución, o» 
tMídego del tinto. Y además les recibiremos con los bra- I he ocupado cien veces en las Cámaras de Diputados j 
zos abiertos. I Senadores, en Asambleas agrícolas, en folletos titulad^’

__  I «La cuestión social y la crisis del hambre», y en pefl"'
XA j 1 1 u j I dicos de Madrid, Barcelona V Sevilla, de las importanti* W«teSSSdí’ “?«•?“ ’«ca, y d/lM cuesíione, agrfria», w"
Af- i ^das sicmprc con un criterio altruista, porque entieDil?

qnJln España se produce bastante más'
figuran los que fundan su cálculo en datos que se hacen ¿ pFenrrig’oS7u»Ur«“y«to'
llevar a la mesa de SU despacho, y que sabe Dios quién i u “ ’ • * mU’1.» xijA „ Ir.» coz.A I indigno de la estimación de sus semejantes, que® — y j , . - ■ p.- * j I 4-1 I hien pudiera clasificar Cubier en la especie de los g®*** B

En eso de la rutina, ¡por Dios y todos los santosi, no K,, análogas. P « » ■

me que hacía su padre y lo mismo que hacía su abuelo», I ' nnehmnnr. 4^^" con las subsiste , B
que suele ser la frase cLsagrada por la rutina literaria “To’ííro. procurado armonizar el intet^,

Y si el atraso agrícola eí una verdad, y vamos á re- reciproco porque ambos J»,
partir culpas y responsabilidades, ¿sobre quiénes había | llama trabado en e.. ,1 ?del»
5 1 La 4 n I llama trabajo, en ese ideal Colectivo é individual áe *
de recaer las más graves? _ humanidad, que se llama bienestar y riqueza, he votai^

*“ I siempre por los más numerosos, por los más desgr^^'^'
Y otras y otras cosas que pudiera decir, pero que las I dos y los que tienen más necesidad y más razón de 

callo por no hacerme más pesado. I protegidos, que son los obreros; hoy más que nunca d®®'
En resumen; hay leyes inmutables, altísimas, contra | dichados porque las circunstancias han encarecide^s 

las cuales nada pueden (afortunadamente) las que con- ’ alimentación, la renta de modestas viviendas y las tel«’
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con que cubren sus cuerpos, de tan exorbitantes y es- 
candllosas maneras que la vida se les hace imposible, no 
bastando el pequeño aumento que se nota en sus jorna
les para compensar el sacrificio que han de hacer sufra-

æen.0 ■Di.o.égi^ 
ellos que les está vedado, con el uso de las legumbres, 
Xu^s de las cuales está demostrado que son superio
res como alimentación nutritiva y sana, pero éstas han 
Scarecido por demás en relación con las demas mate- 
Has ahmenticias, patatas, garbanzos, lentejas y habi
chuelas ó judías, son casi tan caras como el pan, y el 
trÍX cuva producción nacional es en anos normales 
insuficiente á ^ue^
bai'tado’^rS sino úmbién para exportarlo en no pe- 
queRa cantidad, hasta que órdenes terminantes del Mi 
nisterio de Hacienda lo impidieron; después vino el blo- 
aueo á crear una situación excepcional y angustiosa para 
nuestro oaís de la cual han sufrido mas que otra alguna

á la» última ^no^han podido ser exportados; pero ni 
Stas ckcunsuncias, ri 1Ï dificultád de los transportes, 
ni las medidas sabiamente tomadas por la Junta de Sub 
sistencias, han podido influir en que bajeel preci® délos 
SiÍosTsus derivados, ni siquiera en que disminuya d 
deFnan haciendo menor el lucro desproporcionado que 
oSienen lS fabricantes de harina y los industriales de- 
^'‘EL°Vaïidlïd^ïpoVci?nel^e^ '““De la tierra de los Rafaeles es el Duque de
litanío los acuX 5e la Junta de Subsrstene.aa han jel Valle, y en ella como en muchas
podido ser más eficaces; en provincias laLeyde T y , ^^5,3 el interés político demanda una pre-
fa de Incautación han sido '«“’“'Æa^daSôliexís- dilección por la Agricultura que, instaurándola en 
Ambrosio colgada de un el , siempre á la verdad, los anhelos de-ésta, la más pródiga riqueza de Es- 
tencias de trigo J „ ¿e ello es buena prueba paña, harán del insigne cordobés el gran capitán
(especialmente en ’te año aproximadamente un ¿g ¡^s muchedumbres labriegas, que ven en D An
Ecija, que ha recolectan cotizado, la fanega ^elo un amigo valiosísimo é invariable por cuan-

’desde l6 pesetas á i8 y en la « y en el Barón de Velasco un be-
‘‘^^lïd.ÆdeTe I^P 4 D pesetas; la harina que “Sto qué lleVLn SUS entrafias el amor á las
S dfèîcelente calidad, porqu^ hay^'^^^^^^^^ labriegas que ha de exteriorizar con aque-
fábricas que compiten con las m^or^^.^^^ / se exporta lia lealtad aragonesa de sus beneméritos electo-
nen los precios '^oas a litoral, con grandísi- res, que lo son también del ilustre Marqués de
para todos los gi consumo local, sin que esto Lema, cumbre de la política conservadora, donde
mas facilidades y ^gjj^ajas, puesto que ac- aún se observan aquellos aciertos de este incom-

e vende de 44 i 4» céntimos el, *r mejor p^hble diplomático qué por su talento, finura y 
fortaleza se.inic|.ó esta era bienhechora de paz

^iapau^'^™ I”* “ otras de tierra mas PaP» » » ría. ANTONIO DE LemuS.

núes, otro medio que el de la importación 
dificultades é inconvenientes que ésta pue- 

con todas las d salvadora es traer los trigos 
da tener, la única „ gi contra ella siguen y

?" fflVlMSotistesJos .¿paradores y los grandes

norma á l©s gobernantes. María López.
Ecija, 5 de Mayo de 1911 •  

El solio c^pesino
Desde la valerosa Cámara Agrícola del Alto 

Araeón salió la profecía de que esta patriarcal 
rioueza de nuestros campos floridos, en días de 
aâirado vivir en el solar de la Patria, ofrecería á 
ésta aquellos de estirpe labriega, cultos y buen^, 
que centrasen la función gobernante como hom
bres oue ocupan su verdadero lugar por estar 
completamente enterados de la Agricultura espa- 

^°^La videncia de Costa, caudillo insigne refugia
do ei la augusta soledad de su egregio talento, 
único fecundante de la biología contemporánea 
nacional, se ha cumplido, porque tres hijos men 
Sos del terruño andaluz, exaltados por el su
razo ciudadano de labradores y labriegos, en 

Córdoba, Sevilla y Teruel, vistiendo las togas de 
legisladores, han llegado á las cumbres del vali
miento, á las directivas de la política que en estos 
días ha dejado de ser tradicionalmente sumisa al 
Sindicato de rutinarios intereses, y por ello hijos 
de campesinos visten la púrpura de los gobernan- - 
tes fecundos porque enteramente capacitados de 
S «cesUades Se la Agricultura ,á ésta han de 
servir en sus más altos y preciados ideales.

Martín Rosales, que es como se le conoce en 
esta sin par Andalucía, reune á sus alcurnias no
bilísimas, clarísima inteligencia y ejemplar mo
destia, estimada en lo mucho que vaie, no só o por 
sus electores de Lucena, cuya característica es 
genuinamente agrícola,’ sino por las muchedum 
bres laboriosas y austeras del campo de la ver
dad, en el cual vamos á verlo en la agricultura, 
fomentándola cual lo demandan la escasez^en las 
subsistencias, cuestión palpitante aliviada de mo
mento por los remedios en transportes, que ya co 
menzaraos á tenerlos ordenados cual la técnica 
los aconsejó. . , j n

D’Angelo, el simpático diputado sevillano, se 
va del conjunto integral de la agricultura, pero 
se queda en la especialidad de los trabajos publi-

eos de España, y como éstos comprenden los de 
riegos de nuestros campos sedientos, su labor bri 
liante en aquel Centro completa ha de quedar, ha
ciendo que las aguas discurran por canales en pró
digos y generosos surtidores.

Hará más nuestro mago de la Agricultura, y 
es proseguir aquella ejemplar actividad por la 
que visitó todas las regiones de España para co
nocer los servicios agrarios de ella, que ahora se 
le ofrecen con la singularidad de los emplaza
mientos irrigables que esperan, al par que las vi
sitas del Director, aquellos libramientos bienhe
chores, para que los trabajos sean febriles y las 
consignaciones se extingan en cada año.

El Barón de Velasco, que evoca el grato re
cuerdo del ilustre labrador andaluz D. Jerónimo 
Ruano, cuya casa solariega de Escañuela hizo 
más beneficios a la libertad por orientarse á la 
independencia económica del labrador, que aque
lla otra política vencedora en Alcolea, y acaso 
sugerida en el mismo terruño juriense, es una 
realidad bienhechora para la gente de calzón cor
to, precisamente porque es un agricultor de pura 
y buena cepa que conoce desde la producción ube- 
rriina olivarera hasta el verdadero valor de las 
ovejas, á cuyos rabadanes sabe ajustar las cuen- 

Llega d última hora d nosotros la triste nue- j 
va de la muerte temprana del que fué hasta I 
hace poco, nuestro amigo del alma, producién
donos honda pena y dolor.

SI la muerte borra las fronteras que á los 
vivos separaron las apreciaciones diferentes, 
los métodos distintos en el discurrir de la vida, 
con las pasiones y luchas que engendran ma
los humores., agrandando distancias que ali- | 
mentaran éstos, interrumpiendo amistad hon
damente entrañable, coincidente en afectos, gus
tos, sentimientos y comunión espiritual, ante 
la desaparición del mundo de los vivos del que 
con él convivimos y luchamos con fervoroso de
nuedo por el engrandecimiento de una patria 
agrícola ideal, nos descubrimos respetuosamen
te, elevando nuestras preces á Dios por su des
canso eterno.

Fué un virtuoso agrícola, y á esta hora de 
las alabanzas, sólo podemos ofrecer nuestro in
tenso dolor por la pérdida del amigo del^alma, 
con quien compartimos los mejores años de 
nuestra vida en ruda é intensa labor agraria, 
cuyos beneficios y resurgimiento, bien marcados 
los va señalando el tiempo.

A su desconsolada viuda, enviamos el testi
monio de nuestros respetos y dolor ante el suyo 
intensísimo y justo.

destruye infinidad de enemigos de las plantas en
tre los insectos y los parasitarios microscópicos 
sobre todo, los ampelófagos Mildieu, Oidium, 
Blae-Rot, etc., etc., sin duda ninguna.

Sírvale de satisfacción para que vaya usted 
animado á sus experiencias, que sin temor alguno 
puede usted ampliar y recomendar á sus amigos, 
y sírvale de satisfacción al autor del líquido, á 
quien muy singularmente doy la enhorabuena 

También pasó a mejor vida nuestro querido I asegurándole honra y provecho, cosa que muy 
- * I deseo.amigo D. Juan José García Gómez, luchador co 

mo nosotros en la prensa prof esional en la que 
dirigió muchas cosas, enderezó rnuchos entuer
tos y prestó al país grandes servicios. ,

Culto, modesto y de gran bagaje literario y 
financiero, con el recto sentido siempre en fun
ciones, pasó la vida protestando de este vivir 
penoso del pais, al que lo llevan en el plano de 
las rutinas de ayer sus hombres de hoy, ^unos 
de muchas cosas que sobraban a García Gómez.

En El Economista que adquirió d la muerte 
de otro insigne amigo. García Barrado, que lo 
fundó y acreditó, vació todo su espíritu cultísi 
simo consolidando los prestigios de esta revista 
y los suyos propios avalorados en su gestión par
lamentaria en ambas Cámaras.

Fué compañero nuestro de representación en
Cortes por Puerto Rico y su muerte deja inmen- j

so vacio muy dificil de reemplazar en el medio 
en que desenvolvía sus actividades.

Que la tierra le sea leve, y a su hija Margari
ta ofrecemos el testimonio de nuestros respetos 
ante su justo dolor. —-«i

MILAGRO SALUAOLÍ
Ya no hace falta ni azufre ni sulfato 

para el viñedo.
Exemo. Sr. D. Avelino Ortega.

Valladolid.
Muy señor mío y de mi consideración más dis

tinguida: Leí con gusto una carta publicada en 
La Liga Agraria y dirigida por usted á D. Juan 
Francisco Gascón pidiéndole Sul/atisador Casa- 
majó con objeto de hacer experiencias. Está bien; 
pero como el año próximo pasado me apresuré á 
darle á conocer el notable resultado qué obtuve, 
tanto para animarle cuanto para dar una satisfac- । 
ción más y bien merecida al autor del Sulfatiza
dor Casamajó. Es noble y elevado laborar por 
el bien común y dar el lauro y provecho á quien, 
como el Sr. Casamajó, emplea sus desvelos y su 
dinero en fines que, aparte de un beneficio acaso 
problemático, no por esto vacila en el fin altruista 
del de los demás; por esto es preciso apercibir á 
los que se interesen en explotaciones agrícolas, 
que hoy se dispone de un medio curativo y pre
ventivo contra las enfermedades de las plantas, 
que muchas de ellas destruyen riquezas que pue-

I den hoy salvarse con ese compuesto.
El año próximo pasado, y por indicación de los 

Sres. D. Mariano Catalina, D. Dámaso Romeo 
y D. Santiago Gracia, ricos hacendados de ésta, 
pedía al Sr. D. Juan Casamajó, de Lérida, una 
pequeña cantidad del Sulfatizador de su nombre. 
Fué repartida entre los citados señores y cada uno I trató una pequeña parcela. He aquí la forma y el 
resultado; D. Mariano Catalina dió en primavera 
una sola sulfatización al 2 por 100 en un cuadro I de viña, y en la misma finca trató del mismo modo I un gran plantío de frutales, los que, á pesar de su 
edad (diez y seis ó más años), jamás se logró en I ellos ni una mediana cosecha, habiéndolos entre I ellos que no se había logrado una sola fruta. Pues I bien: en ellos este año se han cosechado carreta-

NOTAS Y RECORTES

Si usted necesita algún dato, tendré sumo 
gusto en informarle con la amplitud que desee, 
pues este año presente son muchos los centenares 
de litros los que ya están repartidos por todos los

j das de ellas sabrosas y sin que se haya perdido En el banquete ofrecido al ilustre general Aguilera 
I una sola, cuando siempre los andadores estaban por nuestros paisanos manchegos, les dijo éste, como 1 alfombrados sin sazonar de todos los tamaños. En i alentador anhelo, que no se deben buscar en Madrid I 

cuanto á la viña, no se vió en ella el temido residuos de la política para nombrar los representantes 
Oiiium-. conservó su lozanía .después de la según- ^«.^“XVwpmad»"

I da savia hasta la segunda quincena de Noviembre I pero muv bien, Sr. Aguilera, y quien tenga oídos II y el fruto abundante y ricamente azucarado. | ’I Idénticos efectos produjo en las parcelas de los Lo triste es que el país, mal educado y peor dirigí- I I señorees Romeo y Gracia, donde pudo verse un do, en las prácticas caciquiles, busca siempre sus re-1 eíecto por demás notable, como es el siguiente: presentantes en las personas de Madrid que les garan-
Sin duda efecto de la sequía pertinaz del año tecen el nombramiento de Alcaldes, sin iinportarles

de experiencia, todo el viñedo de la comarca pre- cosa sean senegaleses los que esto les dan.
I i. t. 1 • Noi rro 1 Y contra ese feo vicio... La moral allí en este aspee- 1I sentaba el rnismo aspecto, hacia ® | , to, Sr. Aguilera, está à la altura de los olores de Dina- I
I rano y aun á pesar del movimiento de la segunda 1 y pQp ^go ocurren allí las cosas que ocurren y I 
I savia, la viña se desnudó antes de la sazón com- I veces la representación que tienen y se me- I

pleta del fruto, y por la falta de órganos tan im- recen.
I portantes para las plantas como son las hojas, no Aquello no tiene cura. I

llegó el fruto á alcanzar el máximum de azúcar —
que las variedades viniferas que aquí cultivamos Y à propósito del banquete. I
suelen tener en años normales. Nosotros asistimos’á él emocionados porque se tra-

Resumen: el sulfatizador\Casamajódestierra y taba de ungir, consagrar y enaltecer á un hijo de aquel 
' ... 1 querido nuestro, elevado á los Consejos de la Co

rana, fuera del ambiente enrarecido de la política que 
en este caso (si serán grandes sus merecimientos) ha I 
llegado, sin los procaces empujones acostumbrados, 
por imposiciones de sus brutales exigencias.

Y es creemos el primer caso que se da en nuestró 
país, de que sin parentesco con ella, sólo por el espiri
tual de sus grandes hechos y correctísima conducta de 
soldado, haya llegado, sin que ni él lo deseara, pen
sase, ni soñara.

Nadie más alejado que él de todo eso menudo de la 
política para llegar, y quien supo resistir á la tentación 
de sus paisanos para ponerse al frente de la política 
manchega para contrarrestar el cunerísmo odioso que 
allí germinó, no ha podido resistir al mandato de su 
conciencia y deberes de soldado ejerciendo las funcio
nes, cual otro Wamba, de Ministro de la Corona á la 
sola indicación de quien sólo en su voluntad férreapueblos de esta iniportante comarca, como son 

los siguientes: Cariñena, Aguarón, Paniza, Enci- 
nacorba, Cosuenda y los que están por recibir, 
Almonacid, Alfamen, etc., etc., y, por tanto, ten
dremos gran extensión para que pueda ver los 
que estén dudando todavía. Yo, á mi vez, le ruego 
tenga la amabilidad, en su día, de darme noticias 
del resultado de su experiencia, por lo cual le an
ticipo las gracias quedando de usted afectísimo 
seguro s., q. b. s. m.,

Genaro Corso Sulikowski.
Cariñena, T de Mayo 19n.

Por la Direceióú de Agricultura se ha concedido á 
la Estación Agrícola de Murcia el crédito solicitado 
para la adquisición de un motor y otros aparatos con 
destino al ahogadero de capullos, atendiendo así á las 
necesidades criticas de los huertanos de aquella zona.

Tal petición fuó formulada al Ministro de Fomento 
por la Comisión de representantes murcianos; pero’ 
estaba detenida, ocasionando serios temores á los se
deros murcianos.

Se ha denunciado en esta misma provincia un foco 
de hacera, habiéndose dictado inmediatamente las 
órdenes oportunas para combatirlo.

Trigo para España.
Eq la Dirección de Comercio se han recibido noti 

cias de Buenos Aires dando cuenta de haber llegado á 
squei puerto los vapores «Carlos> y «Bizkargimendi», 
que cargaron trigo adquirido para España por nuestro 
Gobierno.

Menos mal. Hubiera sido un gravísimo conflicto 
para España el que el trigo adquirido no llegara.

La e ‘ partación de las lentejas.
Una Comisión de cosecheros de lentejas de la pro- , 

vincia de Salamanca ha visitado al Ministro^ de Ha
cienda para rogarle que autorice la exportación de la 
cantidad de lentejas sobrante del consumo necesario 
en España.

Los comisionados han ofrecido al Sr. Alba que se 
comprometen á depositar en los almacenes toda la can
tidad que sea precisa para el abastecimiento de la 
Península y que facultan al Gobierno o a la Junta de 
Subsistencias para que ésta señale el precio que estime 
conveniente.

El Ministro de Hacienda prometió á la Comisión 
estudiar el asunto y resolver en breve.

Leemos:
«Teniendo en cuenta la conveniencia de aprove

char las circunstancias para acreditar las marcas de 
aceites nacionales, se ha dirigido el Ministro de Fo
mento, por una Real orden, al de Hacienda, exponién
dole la conveniencia de impedir la exportación de 
aceites españoles con marca extranjera, como medio 
de fomentar la creación de marcas nacionales. >

Es lo anterior una plausible iniciativa del Ministro 
de Fomento.

puede mandar.
Allí donde el deber llama al deber, allí estuvo nues

tro amado general y por ser un virtuoso del Ejército y 
un inmaculado de la política al uso, se halla en el pues
to en que hby gozosos le vemos todos los manchegos.

Pero no es lo dicho, que no estorba, lo que nos pro
ponemos decir.

Lo que nos proponemos decir y consignar, sin co
mentar el valor de aquello de la cucaña en que al es
pañol que intenta subir, otro paisano le tira de los pies, 
de que cuidadosamente, a pesar de estar nosotros colo
cados en la mfesa presidencial del banquete a la dere
cha del festejado, se cuidara cuidadosamente, quien de

aa

la reseña del ínismo dió la nota a la prensa, de supri
mir nuestro nombre honrado, y prestigioso, de los que 
allí estábamos presentes festejando y honrando el acto 
sin inquietos movimientos de exhibición, que dan lu
gar 8 que nosotros subrayemos hoy este triste discu
rrir y moverse de los amigos oficiosos que en el banque
te pretendieron ofrendar al general con exhibiciones 
ridiculas é imbéciles y con omisiones como esta, igno
rando el desgraciado que así procediera, que antequam 
natus est, que antes que él naciera, ya nosotros éramos 
amigos del general, y que alguna vez, por nuestra 
hermosa gestión parlamentaria en favor de la Mancha, 
nos prodigó mil alabanzas y aplausos y hasta nos dió 
un banquete con el Ayuntamiento de Ciudad-Real por 
nuestra noble actitud y eficaz apoyo que le prestáse
mos en asunto que a la vida de la capital interesaba.

Ignora quien así, cautelosamente se produjo con 
nosotros, y para hacer bueno aquello otro de que no 
hay peor cuña que la de la propia madera, que tenemos 
una pluma muy clara y muy dura que maneja el idio
ma como pocos (sic) y un periódico para salir a la de
fensa de estos actos, muy propios da manchegos que no 
sienten tan alto y delicado como el ilustre general 
Aguilera.

Y por hoy basta.

El redactor de El Rorte de Castilla que con sus diá
logos instructivos sobre problemas agrícolas nos delei • 
ta y cautiva, trae el siguiente relativo al tiempo.

—¡Cómo está el campo!
—Calle usted; atrasadísimo...
—Mire usted que cebadas...
—Hace un apo por esta época ya había terminado 

la escarda.
—Tengo en el pueblo varias siembras tardías, que 

si las gradeo, las tapo. Estamos como á principio de 
Marzo.

— Si calentara...
—Y es general. ¿Leyó usted hace días, un resumen 

de datos recopilados por los Servicios agronómicos?
—No recuerdo... Debió pasárseme...
—Pues están igual en todas partes- Todo atrasado, 

atrasadísimo, y la gente esperando el santo adveni
miento.

— ¡Que pena! Mal de muchos...
-—Sí, consuelo de tontos; pero al cabo, consuelo...
Es verdad, los trigos ofrecen mejor aspecto del que 

se esperaba por el maldito Marzo y Abril. No así la ce
bada, cuyo daño no parece tener remedio. En suma, el ' 
año no se presenta tan malo como llegó a temerse por 
los temporales.

Mayo «florido y hermoso» completará la obra algo 
tardíamente empezada por Abril. Los agricultores con
tarán otro año más de buenos resultados; infeaior un 
tanto a los anteriores, pero remunerador también, por
que nada indica que puedan bajar los precios a que se 
cotizan los productos de la tierra.

Mercado de Madrid
BueyeSf toros, vacas y lanares.

La Unión cotiza;
Cebones, á 109 reales arroba canal (á 2‘37 pesetas 

kilo).
Toros, á 112 (á 2'44).
Vacas, à 110 (à 2'39).
Ganado mediano, á 000 (á 0'00).
Corderos, á 2'15.

Vacuno mayor. Terneras y lanares.
Sólo diez ó doce días se han mantenido los precios 

por debajo del nivel insoportable que habían alcanza
do. Ya esta semana ha vuelto el alarmante aumento 
ganando las cotizaciones 10, 12 y hasta 14 reales en 
arroba. Y el ganado malo ha obtenido el precio record 
con ¡lis reales en arroba!

¿No se entera el nuevo gobierno de estas cosas?
Precio general del ganado lanar

Para matadero: Corderos, de 2 25 a 2*30.
Terneras y lechales

De Castilla, a 130,140 y 1452realés arroba.
Montaña, á 120, 130 y 135.
Asturianas, á 110, 120 y 130.
Gallegas, á 100, 105 y 110.
De la tierra, á 105,110 y 120.

I Lechales, malos, (comprendidos todos los derechos); 
I á 9 1|2 reales kilo.
I Sacrificio de reses en Jiíadrid
I En los días del 18 al 24 del anterior, ambos inclusi- 
I ve, se han sacrificado en el matadero de vacas de Ma

drid, las siguientes reses:
I 1.081 vacas, con peso de 274,417'2 kilos; 493terne- 
I ras, con 21.894'5 kilos; 8.148 lanares,, con kilos 68.862'5; 
1 lechales 100, con kilos 806.

GRANDES pl Art» .¡ta 
ALMACENES ^V.gUlia,

Preciados, 3, Madrid.
ROPAS Y ARTICULOS CONFECCIONADOS 

para caballero, señora y niños.
Pídanse los catálogos cada temporada.

Imprenta de Mario Aaguiano.—Bola, 8.—Madrid.

...iijíw—■ csMBiaBaí

CAMPOS DE EXPERIMENTOS AGRICOLAS

Juan Casamaió y C.’
AI.MATBET (Provincia de Lérida)

Casa la más económica y seria de España
I SEMILLAS DE GRAN PRODUCCION: Trigos, avenas, cebadas, 
I remolachas trebols y alfalfas de otoño y primavera. Trigo multiple de la india 
1?" mureeonóLcos.-ARBOLES FRU^

ttX y ¿"s "ffio’^COMPUESTo’FERTILIZADOR RA- 
DIOATIVO^ ABONO COMPLETO: Este guano es poderoso estimulante de 

U vegetación y precioso fertilizante para árboles y plantas en general. | 
“SULFATIZADOR CASAMAJO„-Previene y cura radicalmente j 

el Mildew, Blask-Rot, Oidium y Podridura Gris de la Vid y toda clase 
de parásitos de Arboles y plantas.

T^ . . . «I _ ___ J...» QrAC cÍtvp Æ Ir niRVOTÍaEsta casa, á más de los miles de clientes particulares, sirve á la mayoría 
de Asociaciones, Sindicatos y Agrupaciones Agrícolas de toda Espana. 

Toda la correspondencia diríjase al Despacho Central
Calle Blondel, Letra G. n.® 2.—LERIDA

Catálogo general que servimoa gratia
3BBaaa

Campos Alíseos de Lérida

Gran Centro de Producciones Agrícolas 
Fundado por D. Francisco Vidal y Codina en 1864

DIRIGrlDO POR D. SILVIO VIDAL PEREZ 
PROVEEDOR DE LA ASOCIACIÓN DE AGRICULTORES DE ESPAÑA

Esjecialliai pe tecomienSan í esta anBa y amMa tasa 
ARBOLES FRUTALES

EN GRANDES CANTIDADES, DE LAS ESPECIES Y „ CULTIVAN

Vides awieanas, injertas, tobados y estaQuilIas 
de inmejorables condiciones y absoluta autenticidad.

Se enviarán gratis los catálogos de las diferentes secciones que se dedica 
esta casa á quienes los soliciten.

La práctica en los embalajes y demás, permiten verificar la exportación 
á todas las regiones que me favorezcan con sus órdenes.

TELÉGRAFO Y TELÉFONO

BAGAZO 0 TORTA OE LINAZA
EL MEJOR ALIMENTO PARA EL GANADO
r- .. T- I I \/ A-k lA

MOTORES VELLINO
A Gasolina, Petróleo ó Gas, con Magneto y Regulador

FEQUENl inODSTBU 
ELET ACIÓN. DE ADDA 

AGBICDLTDBA
ALUDBEADO 

ELÉGTBIGO
PABTICDLAB 

CINElATOGBAriA

El motor ideal

para el agricultor
Consumo de gasolina 
de 260 á 285 gramos 
por caballo y hora 

' nunca realizado 
en los mejores motores 

conocidos.

Pídanse la lista de precios y referencias. Presupuestos y , estudios gratis para | 
instalaciones completas de riego, así como para grupos electrógenos. aElectror» para 1 
alumbrado eléctrico de fincas, casas particulares, cinematógrafos, casinos, conventos, co- 1 
regios, asilos, balnearios, etc. |

LABORATORIO VELLINO
Bruch, 127. — BARCELONA.

Taller electromecánico» Bruch, 127.—Barcelona. I

VIDES AMERICANAS Oficina Central: ““ iZtADHIH
LOS MEJORES PATRONES ---- -
===== LAS MEJORES VINÍFERAS

BARBADOS - INJERTOS - ESTACAS INJERTARLES 
Y ESTAQUILLAS

VIVEROS sAPAte
Ubiis Sí Pits Utilis Centro Vitícola del Panadés 

^illafranea óal i^attaáós—j^aroalona) 
leléiíM intenirliíiM, ííb. 1 lOlitiiiïs) BÉm. 81—lltM “LA SALA" (WÎ heeUreas)

Los coltivos mejor organizados del mondo
Vlveto M la DioviDcio de Bum: Sucuniil 9 DlnBlccitines en el Africa del Borle

EXPORTACION A TODOS LOS PAÍSES VITICOLAS 

ï’ÎJD-âJSTSB O.A.Tjâ.LOO-OS

Oentro Viticola Ayelense
Grandes viveros de vides Americanas

Bautista Aparici y Gomp.*
Ayelo Maiferit.—VALENCIA (España).

Establecimiento montado con arreglo a las últimas conclusiones de la ciencia ampe- 
lográflca. Millones de injertos, barbados, estacas injertables y estaquillas de vivero, pro
cedentes de nuestras extensas plantaciones de cepas madres, absolutamente selecciona
das.—Unica casa que dispone, a pesar de los sacrificios que su cultivo exige, de grandes 
existencias de Híbridos de Berlandieri, singularmente el 41B y el 420 A, que a su elevada 
resistencia caliza y a su abundante y normal fructificación unen la circunstancia de ser, 
especialmente el último, los portainjertos de los moscateles. ,

La primera casa que ha introducido en España los híbridos del eminente ampeiógraio 
francés M. Richter R. 99 R. 110, que están revolucionando el campo vitícola, y sobre cuyo 
mérito extraordinario, excepcional, enviaremos un interesante folleto, editado por esta 
casa, á los agricultores que lo soliciten. ¿ j z» u- 1

Esta casa cultiva sólo las variedades que han dado resultado definitivo y concluyente.
En plantas injertadas tiene notabilísimos portainiertos; garantiza la autentidad de las 

plantas, y evacua cuantas consultas se le hagan sobre el problema de la reconstitución 
del viñedo, cultivo de la vid, enfermedades, etc. , , •

Posee además grandes viveros de árboles frutales, olivos, almendros, albaricoques, me
locotones, etc.; cultivando con éxito fenomenal el olivo llamado Changlot real, resistente 
al frío y á la pobreza del suelo.

¡ Las condiciones de venta no pueden ser más ventajosas para todo agricultor.
Pedid plantas y condiciones, y os asombraréis de sus resultados.
Bautista Áparial y €o«pafila,—Ajelo lialferit (provIaeU de Waleada).

FOZOS ARTESIANOS I
Sondeos en los pozos ordinarios para descubrir nuevas y abundantes corrien- | 

tes.—Alumbramientos de aguas en poblaciones, dehesas y fábricas, etc.—Perfoc 
radoras á brazo y á vapor.—Se facilitan equipos de sonda en alquiler.

MAQUINAS PERFORADORAS ROTATIVAS
. (con granalla de acero) para la

INVESTIGACION DE MINERALES
C<Mi nuestras sondeadoras modernas, sistema “DAVISCALYX„ sin diaman

tes, se logra economía y gran diámetro en los testigos ó muestras cilindricas, con 
precisión admirable de detalles en las rocas y minerales; no cabe mayor rapidez 
ni perfección para taladrar las rocas más duras. Estudios y exploraciones geoló
gicas para el descubrimiento de 

aguas subterraneas 
íie remiten catalogos Ilustrados gratis

X O- JN O I O K/ TJ Z Z 
Plaza Murcianos, 3. — VALENCIA

ADVERTENCIA: Se venderá una sondeadora rotativa de una potencia capaz 
para 300 metros de profundidad con máquina de vapor (sin caldera) por 15.Ó00 pts*

Accesorios y ‘íí^n^etrosájconyenin  

SGCB2021



Seiviclos de lo Conpañlo Trnsotlónllto
LINEA DE BUENOS AIRES

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de re
greso, desde Buenos Aires, el día 2, y de Montevideo el 3.

, LINEA DE NEW-YORK, CUBA-MEjICO
mensual, saliendo de Barcelona el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 

Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 v 
dq Habana el 30 de cada mes. ’

LINEA DE CUBA-MEjICO
Servicio mensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y 

. Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana
el 20 de cada mes, para Coruña y Santander.

LINEA DE VENEZUELA COLOMBIA
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga 

? , T?, La® Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz
u 1, Ltabana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puer-

Cabello y La Guayra. Se admite pasaje y carga, con trasbordo, para Veracruz.
Tampico y puertos del Pacífico.

LINEA DE FILIPINAS
saíida cada cuarenta y cuatro días, arrancando de Barcelona, para Port- 

baid, Suez, Colombo, Singapore y Manila.
LINEA DE FERNANDO POO

J saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4,
de C^iz el 7, para Tánger, Casablanca, Mazagán (escalas facultativas), Las Pal
mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occiden
tal de Africa.

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Penínsu
la indicadas en el viaje de ida.

LINEA BRASIL-PLATA
Servicio mensual, saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña, Vigo y Lisboa, 

facultativa), para Rfo Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el 
viaje de regreso, desde Buenos Aires, para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Cana
rias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acre
ditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Telegrafía sin hilos.

La Liga Agraria.

TRENOR^Y COMPAÑIA
,4 ‘I® ®al, abonos químicos y guano concentrado á base I i vUuIuUQU ÍÍiQUSIiImI V llOíUGrijIálde el del Peru -Abonos combinados con manganeso para todos los cultivos, con pa- I i%«a j WWIII VI UlUI

n® y marca registrada Mn., é incluidos en el R. D. de S mnnri 11 1 i ir à n
? Febrero de 1916.—Primeras materias para la ÇQKRfîI..I.A ALVAREZ S fifi Cla fabricación de abonos.-Fábncas de ácido sulfúrico y clorhídrico, sulfato de hie- N T *** W.

BARCELONA. — Plaza de MedinacelD 6.
Fábricas en Gra^ de Valencia y Vinalesa. 1 | Gerente.\el Ingeniero :&®n Salvador Corbelia Alvarez.

VINOS TINTOS
DE LAS BODEGAS EN ELCIEGO (ALAVA) 

DE LOS HEREDEROS DEL •

EXGMO. SR. marques de RISCAL

Abonos Orgánicos « HUMUS
de la Sociedad Humifera Española

Premiotlos con medalla de nlota y Gran Hednlln
en ins Exposiciones ugricoins de Bliüno de 1915 y 1916

Precio del wagón completo de 200 saco de 80 kilos: 900 pesetas
PARA PEDIDOS DIRIGIRSE AL

Representante General de Extremadura, Mancha y Salamanca
CLEMENTE SANCHEZ — Cabezuela (Cáceres)

BEsiíz de semilla, de Caiiia,ria,s
ROJO ANARANJADO Y AMAB.TT.Ln

Variedad piecoz, crecimiento vigoroso, pifias hermosas 
grandes y muy parejas.

ES LA PREFERIDA EN LA ARGENTINA
Semillas pwras y de germinación garantizada, de toda clase 

de hortalizas y flores
Semlll. de e.peel.l de «lorie Amérle., looeul.d. h.eteri». ntlr.se..d..

ZH’eá.enz’Loo O.
ESPECIALISTA EN EL CULTIVO DE SEMILLAS 

SANTA CRUZ DE TENERIFE (Canarias)

t INDICADORES DE VELOCIDAD para talleres, fábricas, locomotoras,
I K gas- ’vapor, hidráulicos, máquinas eléctricas de toda índole, bom-

Das de cualquier tipo, máquinas de imprenta, agrícolas, textiles y de cualquier otro
j uso o empleo. Esta clase de aparatos indican constantemente la velocidad de la má- 
Ï j I aplicados, al igual que los manómetros indican á cada momento
i la presión de la caldera á la cual quedan adaptados.
I GRADüOMETROS para albañiles, carpinteros, etc., etc.
I INDICADORES DE PENDIENTES para automóviles.
í T O ^B'PGSITOS para la conservación del hielo y de toda clase de
I ®arne, legumbres, etc.; botellas de vino, champagnes, etc., puestos al
J fresco por medio déi hielo, etc., en las casas particulares, cafés, hoteles, etc. Estos 
5 recipientes conservan también el calor de las bebidas ó alimentos calientes que se 
I coloquen en su interior. Los recipientes se hacen de la forma y dimensiones aue I des e el cliente.

PERFUMERIA CORRIENTE.—Agua de Colonia, quina, etc., á precios sin com- pçtôncia.

PIDANSE CATALOGOS V PROSPECTOS-ENVIO GRATIS 
Se desean Corredores, Representantes y Depositarios para toda Espada.

wrxriiiHB

Exposición de Burdeos de 1895.—DIPLOMA DE HONOR 
LA MAS ALTA RECOMPENSA EN VINOS TINTOS EXTRANJEROS

Exposición de Bruselas de 1910.—GRAN PRElnlO
Exposición de Buenos Aires de 19I0.-GRAN PREMIO DE HONOR

Precios en la Estación de Cenicero:

Fábricas de Abonos Químicos y Minerales
PRlMEIiS MHE81AS PIRA ABONOS-SDPERFOSFATOS

SULFATO DE HIERRO — ÁCIDO SULFURICO Y NITRICO;

Aliiiidóu.y Pasta.s para sopa.
Hijos.de Mirat—Salamanca y Logrosán (Cáceres)

VINO EN SU

2 * Año 

Peectos.

Barrica et n 225 litros con doble envase
Barril 
Idem 
Idem
Idem

»

»

100
T5 
50 
25

» 
» 
)» »

Caja con 25 botellas.................
Idem 10 . ................
Idem 52 medias botellas. .

»
»

250 
uo

85 
60 
35 
»

8.* Año

Pesetas.

280 
130
100

70 
40
»

4.* Año

Pssstes,

350
160
120
85
45
50
25
32

Peso 

aproximado 

Kilos,

300
140
112

80
40
50
25
20

GRADA IDEAL

para una sola ca
ballería produce el 
70 por 100 de eco
nomía en todos los 
cultivos y todos los 
terrenos por pie
dra que haya.

ss :s SJ
una Verdadera Garantía de Exito 

en materia de productos para aves de corral 
sólo puede darla la marca

EP BATTE
Única entre todas que 

en la práctica y
da positivos resultados 
única que puede

BLASONAR DE EFICAZ
Los PRODUCTOS PRATT PARA AVES DE CORRAL están

'Maquinaria agrícola é industrial y oúci as técnicas
Yermo y Comp."^

íí Bilbao.—Gran Vía, 20.
Valladolid.—Avenida de Alfonso íXin. 

rí 8 y 9.
«c. «As —Antonia Díaz, 7.

Mayor principal, 99 y 101.
f Rioseoo.—Ancha, 1.

A Me. Corwzcé.—Sembradoras Jíoosier-Garteis.-^Arados Olizer.-^
Arcaos Brabant-Meteo^—Cribas Marot.— Aventadoras.—Cultivadores america- 
Q®®' Arrobaderas. Corta-forrajes.— Trituradores.— Prensas para la uva.— 
Prensas para paja y forraje.—Bombas, etc., etc.

Máquinas y herramientas para la industria y talleres.
Exclusivos representantes en España de la legítima correa Balatá DIck.

onnai
rTr.Ti»i w catálogos y presupuestos gratis á quien lo solicite

compuestos por especialidades únicas, cada una de las cuales llena 
una necesidad del gallinero, siendo el conjunto de esos productos el 
conjunto de esas necesidades:

Regulador para aves; tónico regenerador 
y estimulante poderoso de la puesta de 
huevos.—Alimento para pollitos, que evita 
las grandes pérdidas de éstos. — Desinfec
tante de gran fuerza.—Insecticida, destruc
tor de parásitos.—Remedios infalibles para 
: : ; todas las enfermedades de las aves : : :

VENDEMOS LOS PRODUCTOS PRATT CON LA 
GARANTIA DE DEVOLVER EL DINERO SI NO 
======= DIERAN RESULTADO = 
Pídanos gratis prospecto especial con datos y precios

EDMUNDO 7 JOSE METZGER
BARCELONA; Paseo de Gracia, 76

MADRID:
Plaza de la Indepen

dencia, 8

PÍDASE AL CONSTRUCTOR

E L GUARDIOLA:-: Valencia.

Sociedad general de Industria y Comercio
, ,, COMPAÑIA ANONIMA DOMICILIADA EN BILBAO

CAPITAL: 25.000.000 DE PESETAS
Fábricas en VIZCAYA (Zuazo, Luchana, Blorrleta y Guturribay), OVIE
DO (La Monjoya), MADRID, SEVILLA (El Empalme),CARTAGENA, BARCE
LONA (Badalona), M^xLAGA, CACERE3 (Aldea-Moret) y LISBOA (Trafaria).

Superfosfatos de cal.
Superfosfatos de hu( sos.
Nitrato de sosa.
Sales de potasa.

Sulfato de amoníaco 
Sulfato de sosa.
Glicerinas.
Acido nítrico.

Acido sulfúrico corriente.
Acido sulfúrico anhidro.
Acido clorhídrico.

ABONOS COMPUESTOS y primeras materias para toda clase de cultivos, 
adecuados á todos los terrenos.

LABORATORIOS para el análisis gratuito y completo de los terrenos y determi
nación de los mejores abonos. (MADRID, Villanueva, 11).

Servicio Agronómico importantísimo para el empleo racional de los abonos, bajo 
la alta inspección del eminente agrónomo Exemo. Sr. D. LUIS GRANDEAU
Aliso IMPOKTAWTJE.—Pírfoíí ala Sociedad la Guía práctica para sacar las muestras 

de las tierras, 4 de ÿue se pueda determinar cuál es el abono conveniente.
Los pedidos deberán dirigirse á MADRID, VILLANUEVA, 11, 

o ai domicilio social.—Dirección Telegráfica: GEINCO

INIIi8NACl»,\AL INSIlIliClÓN ELECTROTECNICA
Escuela especial libre de Ingenieros, establecida en el año ÏP05.—Enseñanza por Corres

pondencia, que no obliga al alumno á abandonar snresidencia, obteniendo por su 
sistema especial una enseñanza técnica, muy práctica y completa, de resultados siem
pre positivos.—Pasan de 3.000 los alumnos matriculados en Espana, América y prin
cipales países de Europa, habiendo obtenido sus 300 Ingenieros colocaciones muy lu
crativas, debido á los sólidos y extensos conocimientos adquiridos.—Es la Escuela 
más acreditada de España.—Este Centro está legalmente autorizado por el Ministerio

y Bellas Artes en virtud de la Real orden de 13 de Agosto U.Ô lyuo •
^eñanza superior.—Ingeniera Electricista, Ingeniero Mecánico, Ingeniero Mecáni

co-Electricista é Ingeniero Agrícola.
^eñama muy especializada,/ádi y ecoíMíwica.—Geómetra-Geodesta, Maquinista Maes

tro de obras. Contramaestre de taller, Director técnico de Central eléctrica para’ alum
brado, Director técnico de Central para fuerza motriz y tranvías eléctricos. Director 
técnico de Centrales electroquímicas, Técnico en Viticultura, Técnico en Enología (ó 
Ma^tro bodeguero). Técnico en riegos é instalaciones, Técnico en maquinaria agríco
la, Práctico Agrónomo (ó Jefe de cultivos). Práctico olivarero y Encargado de explota 
Clones agrícolas.—Extensas prácticas de Electricidad, Mecánica, Topografía, Hidráu
lica y Agricultura.—La Escuela remite gratuitamente información completa de la 
misma á quien lo solicite.—Dirección: Sr. D. Arturo Martín, Ingeniero y Teniente Co
ronel de Artillería, Calle de la Paz, M. G.—Valencia (Kspaiia).

FASA^ DE
LA ALHAMBRA i

NR Y

DIAZ, ÏIDIüRRnU, COMPAÑIA
INGENIEROS’ 

--------- Atooliíi, ndm. 151. — MÆOR1O

TRILLO MODERNO 1917

Banco Territorial y flsrícola de Puerto Bico
aUPKHFOSFATOS cPFiilAMROYA»

©

inihdiRiítiti

RELACIÓN de las 264 cédulas hipotecarias de la SEXTA EMISIÓN, de este 
Banco que han de amortizarse el día 30 de Abril de 1917 y las cuales no devengarán 
más intereses desde esta fecha, según el 18.” SORTEO celebrado por el Consejo de 
Administración en sesión pública el día 2 del corriente mes.

8 
g

63 115 155 197 224 231 242 251
266 279 232 286 299 347 355 377
521 531 540 572 596 617 642 650
731 743 747 760 805 816 834 887
923 940 962 995 1.045 1.072 
1.097 1.103 1.104 1.228 1.231 
1.309 1.319 1.321 1.333 1.341 
1.419 1.471 1.483 1.569 1.608 
1.719 1.742 1.797 1.849 1.855

1.082
1.245
1.378
1.616
1.866

257 262
425 431
679 694
894 897

1.930 1.937 1.995 2.007 2.025 2.026

1.087
1.252
1.412
1.709
1.903
2.030

2.049 2.119 2.123 2.137 2.141 2.143 2.153 
2.164 2.232 2.241 2.255 2.278 2 351 2.409 
2.428 2.440 2.461 2.470 2.480 2 508 2.S10 
2.514 2.519 2.529 2 544 2.545 2.568 2 587 
2.592 2.607 2 639 2.654 2.670 2 688 2 ô91 
2.703 2.739 2 742 2.755 2.770 2 777 2.788 
2.812 2.814 2.829 2.840 2.850 2 858 2.861 
2.864 2.901 2.908 2.922 2.943 2.966 3.036

3.067 3.073 3.077 3.078 3.089 3.123 3.139 
3.149 3.171 3.185 3.187 3.210 3.250 3.253 
3.261 3.265 3.289 3.318 3.319 3.338 3.379 
3.379 3.389 3.400 3.412 3.419 3.429 3.432 
3.451 3.502 3.548 3.553 3.560 3.570 3.574 
3.587 3.607 3.617 3.673 3.684 3.713 3.717 
3,735 3.740 3.741 3.762 3.783 3.788 3.834 
3.837 3.840 3.841 3.851 3.854 3.884 3.919 
3.936 3.944 3.-961 3.981 3 997 4,005 4.009
4.015 4.021 4.024 4.085 4.091
4.173 4.184 4.225 4.227 4.233
4.338 4.371 4.379 4.401 4.403
4.480 4.484 4.486 4.518 4.519

4.098 4.165
4.265 4.302
4.424 4.462
4.529 4 539

4.597 4.600 4.610 4.613 4.626 4.640 4.651
4.675 4.692 4.698 4.701 4.743
4.762 4.779 4.800 4.803 4.809
4.850 4.878 4.888 4.905 4.941
4.981 4.984 4.985 4.986 4.987

4.751 4.759
4.826 4.827
4.956 4.972
4.988 4.990

Los tenedores de cédulas que hayan resultado amortizadas pueden cobrarlas en 
el Banco Hispano-Americano, de Madrid, ó en sus Sucursales de Barcelona, 
Málaga, Granada, Zaragoza, Sevilla, Corufta, Valencia y Agencias de Villafranca 
del Panadés, Ejea de los CabaUcros y Antequera.

Lo que se hace público para conocimiento de ios interesados.—San Juan 
de P. R., 5 de Abril de 1917.—El presidente, Rafael Fabián.—-El secretario, 
P. Rooafort.

8
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Sociedad Hiñera Hetaldrgica de Peñarroya
FABRICA DE PRODUCTOS QUIMICOS

Y

Abonos minerales “PEÑARROYA,,
APROPIADOS PARA TODOS LOS CULTIVOS .

EN

FBÑARROTA (Provincia de Córdoba)
Abono completo recomendado para cereales el 

Superferro Azoado P E Ñ A R R O Y A

S r LF A S' D JK C O B IS « P E ¡» A K o Y A »

Máquinas Agricolas y Vinícolas de todas clases

<ALBERTO
BARCELONA

Pasea Aduana,

AHLEá Y
15.

$ 
s 
fifi 
fifi M 
8 
fifi 
â 
8

il

Mucho rendimiento^ 
Unico que trabaja con mies húmeda 

Lleva cuatro cilindros que trabajan á diferentes velocidades 
Cada eje va provisto de un engrasador automático

------------- ------ EL MEJO|R TRILLO  ----------------—.
...............................................................

TEJIDOS «ETÍLICOS
PARA TODOS LOS LSOS

Venta exclusiva de la 
Sembradora San Bernardo

i Segadora atadora Deering Nueva Ideal.
Trilladoras Ruston.

Arados y sembradoras Rud Sack 
Cultivadores Planet J. R.

* FELIX SCHLÂYER SUCESOR>

FÁBRICAS

RIVIÈRE
ESPINQ miFlCIAL

Material para cercados

Bncnrsales; Sevilla, Córdoba, Tafalla, 
Palencia, Bioseco y Badajoz.

MADRID
Alcalá, 40

FUNDADAS EN 1854

Ronda de San Pedro, 68 
BARCELONA

Casa en MADRID: Calle del Prada, 4.
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